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3Uto  primero. 

Salón  del  trono  en  el  alcázar  de  Toledo :  puertas  laterales. 


ESCENA 


PRIMERA. 


til  rey  don  Alonso,  en  el  trono  al  foro,  rodeado  de  nobles ,  solda¬ 
dos,  pajes ,  reyes  de  armas  etc.:  un  Heraldo  que  anuncia , 
y  detrás  don  Pedro  de  Lara  con  Garces,  ambos 
armados  de  punta  en  blanco. 


Her.  Señor,  don  Pedro  Lara  me  ha  ordenado 

que  os  demande  de  audiencia  unos  instantes. 

Rey.  El  conde  de  Lara?  Pase  al  punto. 

(Vase  el  Heraldo.) 

Lara.  (Saliendo.) 

Rey  de  Aragón:  admite  mi  homenaje. 

En  nombre  de  los  hijos  de  Castilla 
hoy  vengo  ante  ese  trono  á  prosternarme, 
en  el  que  te  has  sentado  sin  derecho 
causando  de  ese  modo  nuestros  males. 

Tu  esposa  doña  Urraca,  propietaria 
tan  sola  de  este  reino,  en  una  cárcel 
gime  por  tu  mandato,  mientra  altivo 
gozas  tú  del  poder  que  la  usurpaste. 


Bey. 
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De  emperador  el  título  pomposo 
á  tu  antojo  en  tu  orgullo  imponderable 
te  apropiaste  también,  y  Alonso  sétimo 
ordenas  que  en  Castilla  te  se  llame. 

Un  heredero  tiene  la  corona 
y  él  solo  por  mandato  de  su  padre, 
pues  las  leyes  asi  lo  dispusieron, 
el  nombre  llevará  que  tú  anhelaste. 

Oye  en  mi  labio  la  demanda  justa 
que  te  hace  el  pueblo,  el  clero  y  aun  los  grandes 
de  la  sin  par  Castilla,  y  que  mi  acento 
consiga  conmoverte  en  este  instante. 

Vuelve  el  poder  á  tu  afligida  esposa, 
á  Aragón  los  soldados  que  sacaste 
vuelvan  al  punto,  y  sean  los  castellanos 
los  que  sus  villas  y  castillos  guarden. 

Esposo  tú  y  no  mas  de  doña  Urraca 
empuña  el  solo  cetro  que  heredaste, 
y  la  reina,  hasta  tanto  que  su  hijo 
á  conveniente  edad  pueda  encargarse 
de  tan  vasto  dominio,  sea  quien  rija 
de  Castilla  el  imperio,  sin  que  ataje 
nadie  su  voluntad:  esto  pedimos, 
monarca  de  Aragón;  tu  juicio  falle. 

Don  Pedro;  fallará:  con  mil  denuestos 
acahais  en  mis  hechos  de  acusarme, 
y  aunque  fácil  me  fuera  uno  por  uno 
desmentirlos,  perdono  esos  ultrajes. 

Si  en  Castellar  he  puesto  á  doña  Urraca 
contra  mi  voluntad,  Castilla  sabe 
que  lo  he  hecho  poseido  de  amargura 
por  atajar  asi  sus  liviandades. 

Si  usurpo  su  poder;  si  al  heredero 
de  este  reino  por  muerte  de  su  padre 
usurpo  el  trono,  á  reclamarlo  venga 
con  edad  competente,  y  acatarle 
me  obligo  desde  ahora;  mientras  tanto, 
pues  del  imperio  me  hice  el  responsable, 
vo  regiré  el  destino  de  Castilla 
por  mi  libre  albedrío,  sin  que  ataje 
nadie  mi  voluntad,  y  ay!  del  que  osado 
en  rebelión  intente  declararse. 

Las  tropas  que  Aragón  aqui  mantiene 
cuenta  de  los  traidores  sabrán  darme, 
y  jamás  el  que  humilde  me  obedezca 


/ 


harán  en  su  furor  un  solo  ultraje. 

Sé  también  que  á  favor  de  doña -Urraca 
se  preparó  en  silencio  un  formidable 
ejército,  que  vos  don  Pedro  Lara 
como  jefe  mandáis,  mas  ni  un  instante 
eso  me  hará  dudar  en  mi  propósito; 
antes  bien,  si  ese  plan  sigue  adelante 
y  se  traba  la  lid,  haciendo  nulo 
por  medio  de  la  Iglesia  nuestro  enlace, 
y  venciendo  á  esa  hueste  decidida 
sin  que  á  impedirlo  vuestro  esfuerzo  baste, 
en  posesión  yo  solo  de  Castilla 
sobre  dos  tronos  reinaré  triunfante! 

Ya  mi  fallo  sabéis. 

Lara.  Y  yo  le  acato, 

por  testigos  poniendo  á  los  que  graves 
escucharon,  señor,  vuestra  respuesta, 
si  la  lid  por  desgracia  va  á  empezarse, 
de  que  en  vano  los  hijos  de  Castilla 
demandaron  la  paz  con  humillante 
postración,  esquivando  de  una  lucha 
los  continuos  horrores  y  pesares. 

Y  á  mi  vez  juro  yo,  don  Pedro  Lara, 
á  nombre  de  plebeyos  y  de  grandes, 
de  cuantos  en  Castilla  pleitesía 
rinden  á  doña  Urraca  y  homenajes, 
de  que  desenvainado  el  duro  acero 
no  lo  vuelva  á  la  vaina  un  solo  instante 
hasta  lograr  que  ya  desengañado 
desistáis  de  proyectos  tan  fatales. 

Rey.  A  mucho  os  atrevéis. 

Lara.  Cumplir  espero. 

Rey.  Aceptado  está  el  reto. 

Lara.  Dios  os  guarde. 

(Vase  y  Garcés.) 

Rey.  Seguidme,  caballeros,  y  en  mi  estancia 
se  tratará  cuestión  tan  importante. 

(Vase  seguido  de  nobles ,  soldados  etc.) 
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ESCENA  íf. 


Fortun,  Ruy  Pero. 


Fon.  Qué  te  parece,  Ruy  Pero, 
el  estado  de  Castilla? 

Ruy.  Que  me  quemen  si  le  entiendo. 
Conforme  pasan  los  dias, 
los  veo  mas  engolfados 
sin  saber  por  lo  que  lidian. 

For.  Es  que  ageno  á  este  país 
no  es  en  verdad  maravilla 
que  no  comprendas  la  causa 
que  tal  disturbio  motiva. 

No  conoces  á  esta  gente, 
y  no  sabes  lo  que  estiman 
las  leyes  que  sus  mayores 
les  dejaron  admitidas, 
é  ignoras  que  son  capaces 
de  perder  todos  la  vida 
por  guardar  un  privilegio 
ó  una  regia  regalía. 

Ruy.  Es  verdad  que  lo  ignoraba; 

mas  no  pienses  que  me  admira, 
pues  soy  de  un  pais,  Fortun, 
donde  ninguno  imagina 
posible  que  un  hombre  tuerza 
jamás  su  paso  en  la  vida, 
que  en  Aragón  proverbiales 
son  el  tesón  y  osadia. 

For.  Eso  pasa  en  toda  España, 

y  eso  consiste  en  que  unidas 
un  tiempo  bajo  un  dosel 
todas  sus  vastas  provincias 
fueron  una  nación  sola, 
y  aunque  después  divididas, 
según  iban  conquistadas 
viéndose  de  la  morisma 
que  por  traición  de  Julián 
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bollo  nuestra  patria  invicta, 
se  hayan  convertidos  en  reinos, 
resulta  para  su  dicha 
que  su  origen  siempre  es  uno 
y  sus  tendencias  las  mismas, 

Ruy.  Hablas,  Fortun,  como  un  sabio. 
Por  eso  mi  rey  aspira 
á  enlazar  con  Aragón 
el  dominio  de  Castilla. 

For.  Y  por  eso  con  empeño 

los  castellanos  lo  evitan, 
por  no  rendir  vasallaje 
jamás  á  otra  monarquía. 

Siempre  por  su  independencia 
lucharon  con  osadía, 
y  no  es  cosa  de  perderla 
de  tu  rey  por  una  intriga. 

Ruy.  No  intriga  Alonso,  Fortun, 

solo  niega  pleitesía 
á  la  reina  doña  Urraca 
su  esposa,  porque  atrevida 
mancha  con  sus  liviandades 
su  nombre  y  real  gerarquia. 

For.  Eso  atañerá  al  esposo, 

pero  en  nada  al  rey  obliga, 
y  siendo  la  propietaria 
doña  Urraca,  de  Castilla, 
no  está  bien  hecho  encerrarla, 
y  el  reino  que  ella  traia 
en  dote,  gobernar  solo 
por  la  fuerza  y  por  la  intriga. 

Ruy.  Eso  ha  hecho  don  Alonso? 

For.  Eso,  Ruy  Pero,  y  quería 
ademas  que  le  jurasen 
según  costumbre  admitida 
emperador,  abusando 
de  su  poder  en  el  dia 
y  en  declarado  perjuicio 
del  príncipe  que  en  Galicia 
vive,  el  momento  esperando 
de  regir  su  monarquía. 

Ruy.  Cuántos  años  tiene  el  príncipe? 

For.  Mozo  imberbe  es  todavía, 

pero  cuentan  que  no  hay  hombre 
que  le  venza  cuando  lidia, 
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y  que  entendido  es  demas 
en  cuestiones  de  política. 

Don  Pedro,  conde  de  Trava, 
que  ha  poco  vino  á  Castilla, 
ha  sido  quien  le  ha  educado, 
y  aun  se  dice  que  en  Galicia 
ha  levantado  un  ejército 
con  intención  decidida 
de  que  el  príncipe  se  cuente 
libre  ya  de  tutoría, 
y  se  ciña  la  corona 
que  tanto  tu  rey  codicia. 

Buy.  Pues  es  decir  que  si  Lara 
por  la  reina  á  su  vez  lidia, 
y  Alfonso  sigue  en  su  plan, 
y  en  Galicia  le  confian 
al  príncipe  la  corona, 
son  tres  contiendas  distintas 
con  distintos  campeones 
las  que  amagan  á  Castilla. 

For.  Buy  Pero,  esa  es  la  verdad. 

Vendrán  por  lo  tanto  dias 
para  los  que  cual  nosotros 
se  callan  y  neutralizan, 
en  que  haya  mucho  que  ver 
si  Dios  conserva  las  vidas. 

Buy.  Pues  yo  me  marcho  á  Aragón. 

For.  Y  yo  me  quedo  en  Castilla. 

Ruy.  Pediré  licencia  á  Alfonso, 

que  es  mi  tierra  mas  tranquila, 
y  un  paje  no  gana  nada 
en  cuestiones  de  política. 

For.  Si  le  falta  valimiento... 

Ruy.  Pierde  la  cabeza  un  dia, 

con  pretesto  de  que  habló 
ó  dijo  lo  que  sabia. 

Nada,  me  marcho  á  Aragón. 

For.  Pues  yo  me  quedo  en  Castilla. 

Ruy.  Lo  celebro  y...  despejemos 

que  el  monarca  se  aproxima.  ( Vanse . 
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ESCENA  III. 


El  Bey. 


Arriesgada  posición! 
mas  no  cedo  por  mi  vida, 
demostraré  en  la  partida 
que  me  sobra  corazón. 

Hoy  se  alzan  en  contra  mía 
altivos  los  castellanos, 
y  los  gallegos  ufanos 
proclaman  la  rebeldía. 

Por  dona  Urraca  á  lidiar 
se  prepara  la  nobleza, 
y  al  príncipe  con  grandeza 
Galicia  jura  apoyar. 

Ambos  siguen  su  porfía, 
y  aprovechando  esta  guerra 
avanzan  por  nuestra  tierra 
los  moros  de  Andalucía. 
Arriesgada  posición! 
mas  me  empeña  por  lo  mismo; 
á  la  boca  de  un  abismo 
se  demuestra  el  corazón. 

El  conde  de  Trava  fiel 
que  al  príncipe  ha  proclamado, 
en  Castilla  ha  penetrado 
y  puedo  tratar  con  él. 

Con  seguro  de  mi  mano 
hasta  la  corte  ha  venido, 
y  alojamiento  ha  tenido 
en  mi  misma  casa  ufano. 

Si  acepta  en  nombre  del  rey 
lo  que  propuso  mi  labio, 
de  la  reina  para  agravio 
será  mi  capricho  ley, 
y  mas  si  Su  Santidad 
halagada  su  ambición, 
hace  nula  nuestra  unión 
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con  su  santa  autoridad, 

De  doña  Urraca  el  partido 
con  tal  golpe  destrozado, 
y  por  un  nudo  ligado 
al  del  príncipe  querido, 
hará  al  menos  mi  tesón 
que  aunque  otro  ocupe  su  silla 
sea  el  reino  de  Castilla 
feudatario  de  Aragón. 


ESCENA  IV. 
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El  Rey,  Fortun,  después  don  Pedro  de  Trava 


For.  Don  Pedro,  conde  de  Trava, 
me  ordena  daros  aviso, 
de  que  con  vuestro  permiso 
con  vos  hablar  deseaba. 

Rey.  No  le  detengas  un  punto. 

( Vase  Fortun.) 

Me  place  esa  decisión, 
pues  me  prueba  que  atención 
le  ha  merecido  este  asunto. 

Ped.  (Saliendo.) 

Salud,  monarca  de  Aragón. 

Rey.  Me  agrada, 

don  Pedro,  vive  Dios,  sobre  manera, 
que  atento  cuando  menos  se  os  espera 
entrevista  otorguéis  tan  deseada. 

Ped.  Siempre,  señor,  á  ley  de  buen  vasallo 
los  monarcas  me  hallaron  obediente, 
y  al  encontrar  cual  vos  uno  valiente, 
procuro  complacerle,  y  obro  y  callo. 
Al  proponerme  ayer  una  alianza 
para  aceptarla  me  fijasteis  dia, 
mas  creyendo  que  asi  os  complacería, 
evito  por  inútil  la  tardanza. 

He  meditado  bien  esa  respuesta, 
y  vengo  á  vuestra  estancia  presuroso 
si  acaso  de  saberla  estáis  ansioso, 
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á  traeros,  gran  monarca,  mi  respuesta. 

La  teneis  ya,  don  Pedro,  meditada? 

Como  cumple  á  mis  años  y  esperiencia. 
Entonces  el  objeto  de  esta  audiencia 
será  para  deeirme:  «Está  aceptada.» 

No  es  esto? 

No  señor. 

Cómo! 

Un  momento. 

Be  la  heroica  Galicia  en  la  ancha  tierra 
ha  tronado,  señor,  á  son  de  guerra 
el  bélico  clarín  con  ardimiento. 

A  ejemplo  de  los  fuertes  castellanos 
sus  hijos  han  vestido  la  armadura, 
y  á  probar  en  las  lides  su  ventura 
se  han  alzado  gallegos  y  asturianos. 

De  su  entusiasmo  en  alas  se  abalanzan 
hácia  la  lid,  al  príncipe  aclamando, 
su  nombre  es  su  bandera,  y  yo  los  mando; 
justa  es  su  causa  y  en  su  empresa  avanzan. 
Castilla  está  en  dos  bandos  dividida, 
y  teniendo  Castilla  un  heredero 
jurarle  por  monarca  es  lo  primero 
y  queda  la  contienda  concluida. 

Ni  Urraca  venza  á  Alfonso  ni  este  á  aquella: 
al  morir  el  monarca  castellano 
á  su  hijo  destinó  por  soberano, 
suba  al  trono  y  acabe  la  querella. 

Joven  es,  mas  no  importa;  su  ardimiento, 
su  inteligencia  al  fin  desarrollada, 
podrán  suplir  la  edad  que  prefijada 
su  padre  nos  dejó  en  su  testamento. 

Tal  es  la  voz  del  bando  á  cuyo  frente 
como  jefe  mi  ardor  me  ha  colocado, 
yo  el  primero  á  mi  príncipe  he  jurado 
proclamarle  por  rey  independiente. 

Vos  proponéis  que  al  ir  la  regia  silla 
á  ocupar  victorioso,  agradecido 
por  medio  de  un  enlace  deje  unido 
al  poder  de  Aragón  el  de  Castilla. 

Y  por  si  acaso  aturde  su  despejo 
el  reinar,  anheláis  hasta  que  crezca 
en  edad  y  saber,  que  os  obedezca 
lo  mismo  que  en  el  mando  en  el  consejo: 
yo  escuché  vuestra  oferta  reverente, 
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y  en  mi  tan  solo  á  estar  la  aceptaría, 
mi  promesa  olvidando  de  que  liaría 
á  mi  príncipe  rey  independiente. 

Mas  no  es  justo,  señor,  el  aceptarla: 
la  corona  del  reino  castellano 
si  descansa  en  la  sien  de  un  soberano, 
ha  de  ser  libremente,  y  sin  comprarla! 

Rey.  Con  que  es  decir  que  vuestro  orgullo  os  hace 
rehusar  de  nuestra  unión  las  condiciones? 
que  cuando  anhelo  yo  nuestros  pendones 
unir  para  vencer,  no  os  satisface? 
Escuchadme,  don  Pedro,  y  francamente 
de  mis  labios  oid  lo  que  he  pensado 
al  veros  rehusar  tan  denodado 
el  plan  que  os  he  trazado  noblemente. 

Hace  poco  sabéis  que  aqui  ha  venido 
don  Pedro  Lara,  jefe  poderoso 
del  bando  de  la  reina  numeroso, 
á  declarar  la  guerra  á  mi  partido. 

Vos  que  lo  mismo  hacéis,  pronto  á  su  lado 
lidiareis  aun  llevando  otra  bandera, 
y  ambos  á  dos  con  decisión  guerrera 
de  Aragón  triunfareis  que  queda  aislado. 
Después,  como  piratas  que  se  unieron 
de  un  contrario  bajel  al  abordaje, 
partiréis  la  corona  con  ultraje 
y  la  fama  dirá:  «villanos  fueron.» 

Por  eso  meditando  el  alcanzarla 
con  mi  unión  no  queréis  comprometerla, 
y  fuera  mas  honroso  hasta  perderla, 
que  á  medias,  vive  el  cielo,  conquistarla! 

Ped.  Os  engañáis,  señor:  aunque  pudiera 
ser  con  la  reina  con  quien  algún  dia 
repartir  su  poder  anhelaría, 
el  príncipe  jamás  asi  lo  hiciera. 

A  su  madre  respeta,  mas  primero 
es  la  patria  para  él,  sus  ojos  fijos 
en  la  común  ventura  de  sus  hijos 
se  consagra  á  su  reino  placentero. 

Doña  Urraca  sus  timbres  ha  manchado, 
Castilla  se  ha  quejado  de  su  afrenta, 
por  mas  que  el  corazón  de  hijo  lo  sienta, 
el  de  rey  su  conducta  ha  condenado. 

Rey.  Pues  entonces  por  qué  nuestra  alianza...? 

Ped.  Porque  quiero,  señor,  si  Dios  me  abona, 
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que  en  sus  sienes  descanse  la  corona 
por  haberla  ganado  con  su  lanza. 

Porque  quiero  que  herede  la  grandeza 
que  Dios  le  destinó,  por  su  derecho, 
y  que  si  sube  al  solio  satisfecho 
gobierne  libremente  su  entereza. 

Que  nunca  rije  bien  un  soberano 
si  al  ejercer  poder  tan  absoluto, 
tiene  en  su  trono  que  rendir  tributo 
al  que  le  dió  para  subir  la  mano! 

Rey.  No  intento  yo  eso  nunca;  una  alianza 
pretendo  solamente,  paz  honrosa, 
y  que  Alfonso  reciba  por  esposa 
á  mi  sobrina  en  clase  de  fianza. 

Ped.  Ya  os  dije  mi  respuesta,  si  os  ofende, 
á  él  proponérselo  pudiérais, 
y  acaso  á  mi  pesar  lo  consiguiérais 
pues  que  de  nadie  su  poder  depende. 
Cercado  de  sus  bravos  infanzones 
en  la  frontera  se  halla  de  Castilla, 
y  yo  mismo  me  obligo  sin  mancilla 
á  presentarle  allí  las  condiciones. 

Rey.  Y  cuándo  partiréis? 

Ped.  Tal  vez  mañana. 

Rey.  Yo  os  daré  por  escrito  mi  tratado, 

y  por  vos  noblemente  presentado 
sea,  pues  con  eso  la  cuestión  se  allana. 
Comitiva  queréis? 

Ped.  Traje  la  mia. 

Rey.  Honores  os  daré  de  soberano 

mientras  piséis  el  suelo  castellano, 
por  merecerlo  asi  vuestra  hidalguía. 

Ped.  Hasta  mañana  pues. 

Rey.  Hasta  mañana, 

y  no  olvidéis  que  anhelo  en  gran  manera 
de  Aragón  enlazar  la  gran  bandera  * 
con  la  gloriosa  enseña  castellana? 

( Vase  don  Pedro.) 
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ESCENA  V. 

( i?..;*  .V>* >  í ’  1  » ■  m '  ’ 4 

El  Rey,  después  Garci-Gutierrez. 


Rey.  Ya  comprendo  tu  intención: 

me  indicas  que  acuda  á  Alfonso, 
siendo  tú  quien  le  diriges 
y  sabiendo  cauteloso 
que  habiéndolo  tú  rehusado 
nunca  me  dará  su  apoyo, 
porque  asi  con  su  mandato 
te  disculpas  a  mis  ojos. 
Destruyes  mis  esperanzas, 
mas  si  por  Yentura  logro 
por  mí  solo  lo  que  anhelo 
yo  te  probaré  mi  encono. 

Gut.  Gran  señor... 

Rey.  Garci-Gutierrez, 

venid,  que  os  espero  ansioso. 

Gut.  Lo  imagino;  al  dirigirme 

á  esta  cámara  hace  poco 
en  la  anterior  me  he  encontrado 
con  el  de  Trava  orgulloso, 
y  he  leído  en  su  semblante 
la  ocasión  de  vuestro  enojo. 

Se  niega? 

Rey.  Sí. 

Gut.  Ya  mi  labio 

os  lo  anunció,  don  Alonso. 

Basta  que  vos  lo  pidierais, 
que  le  obsequiarais  bondoso, 
que  mostrarais  grande  empeño 
para  que  él  rehusase  todo. 

A  esos  vasallos  altivos 
no  se  les  ruega  amoroso, 
porque  viendo  esa  bondad 
llevan  su  orgullo  hasta  el  colmo. 

Rey.  Garci-Gutierrez,  me  agradan 

las  reconvenciones  poco. 

Gut.  No  quiera  Dios  que  mi  labio 


—17— 

cause  nunca  vuestro  enojo. 

Yo  no  oso  reconveniros, 
sé  muy  bien,  porque  os  conozco, 
que  permitis  á  un  vasallo 
cuando  como  yo  afanoso 
siempre  en  todo  os  ha  servido 
prefiriéndoos  á  sí  propio, 
dar  su  opinión  dignamente 
sin  merecer  vuestro  encono. 

Rey.  Y  sabes  también,  Garcia. 

que  siempre  aprecié  tu  voto. 
Nacidos  en  Aragón, 
cuando  plugo  al  Poderoso 
que  viniera  á  este  reino 
para  sentarme  en  su  trono, 
como  amigo  y  favorito 
escogiéndote  entre  todos 
te  traje  también  conmigOi 

Gut.  Merced  á  que  yo  afanoso 

procuro  corresponder 
si  merecerla  no  logro. 

Rey.  Conozco  bien  tus  servicios; 

mas  nunca  tiempo  mas  próspero, 
pudisles  apetecer 
para  afirmar  con  mi  solio 
tu  privanza  eternamente. 

Gut.  Y  eso  tan  solo  ambiciono, 

no  por  mí,  por  demostraros 
cuanto  á  mi  monarca  adoro. 

Rey.  Ya  mis  deseos  conoces, 

y  sabes  bien  que  ambiciono, 
pues  dividida  Castilla 
se  encuentra  entre  unos  y  otros, 
á  favor  de  esas  contiendas 
afirmarme  en  su  real  solio. 

Don  Pedro  lo  ha  conocido 
y  se  niega  cauteloso; 
dime  tú  á  quien... 

Gut.  Pues  rehúsa, 

quizá  encontraremos  modo 
de  hacer  que  en  su  puesto  Lara 
se  ligue  al  fin  con  nosotros. 

Rey.  Acaba  de  declararme 
la  guerra...! 

Eso  importa  poco. 


Gut. 


Rey. 

Gut. 

Rey. 

Gut. 


Rey. 

Gut. 


Rey. 

Gut. 

Rey. 

Gut, 


Rey. 

Gut. 

Rey. 

Gut. 


Rey. 

Gut. 

Rey. 

Gut. 

Rey. 
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Puede  hacerse  que  desisla 
y  que  nos  ayude... 

Cómo? 

Usando  del  mismo  medio 
que  pensasteis  para  Alfonso. 

Ño  comprendo... 

Prometedle 

como  premio  de  su  apoyo 
la  mano  de  doña  Elvira, 
y  acepta  al  punto  gozoso. 

Su  mano?  y  en  qué  te  fundas* 
Hacedlo  asi,  don  Alonso. 

Vos  con  el  reino  ocupado 
y  tanto  vario  negocio, 
no  podéis  ver  lo  que  yo 
ni  saber  en  que  me  apoyo. 
Cuánto  tiempo  habrá  que  Lara 
se  lanzó  á  la  lid  furioso? 

Un  mes. 

Y  dónde  ha  vivido 
hasta  ese  tiempo? 

Lo  ignoro. 

No  ha  salido  de  Toledo, 
y  tierno  amante  obsequioso 
á  los  pies  de  una  mejor 
suspiró  de  amores  loco, 
y  fue  esa  mujer  Elvira, 
y  hoy  se  adoran  uno  y  otro. 

Será  verdad? 

Os  lo  afirmo. 

Pero  recordad... 

Alfonso, 

sé  lo  que  vais  á  decir; 
que  benigno  y  bondadoso 
para  mi  la  destinábais; 
yo  renuncio  á  ese  tesoro 
si  á  costa  de  mi  ventura 
os  aseguro  en  el  trono. 

Y  yo  tu  acción  agradezco. 

Con  que  admitís...? 

IVIe  conformo, 
y  á  tí  te  encargo  el  asunto. 

Pues  me  alejo  presuroso 
en  busca  de  Lara. 

Acaso 
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no  habrá  ya  de  hallarle  modo. 
Puede  haber  partido. 

Nunca 

sin  ver  de  su  amada  el  rostro. 
Pues  si  consigues  triunfar 
te  premiaré  generoso. 

[Vase  Garci- Gutiérrez .) 


ESCENA  VE 


El  Bey,  doña  Elvira 


Señor.. . 

Acércate,  Elvira. 

De  tí  se  hablaba  ha  un  momento 
y  celebro  que  á  mi  vista 
te  demuestres  tan  á  tiempo. 

De  mí,  señor? 

Sí,  hija  mia,. 

no  ignoras  lo  que  te  quiero, 
y  sabes  que  aunque  privada 
desde  niña  del  consuelo 
de  conocer  á  tus  padres, 
te  dió  en  mí  un  amparo  el  cielo. 
Estimación  que  yo  trato 
de  premiaros  con  mi  afecto. 
Cierto,  nunca  has  desmentido 
que  late  en  tu  noble  pecho 
un  corazón  generoso. 

Hoy  demostrarte  pretendo 
que  en  favor  de  tu  ventura 
cualquier  sacrificio  acepto. 

Ya  te  consta  que  pensaba 
entregarle  en  casamiento 
al  conde  Garci-Gutierrcz, 
y  aunque  tú  con  tu  silencio 
me  has  hecho  creer  logrado 
por  un  instante  mi  objeto, 
hoy  que  he  sabido  que  adoras, 

Y  mi  único  sentimiento 
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es  que  lo  hayas  ocultado, 
á  un  valiente  caballero 
digno  de  lu  amor  y  mano 
desisto  de  mi  proyecto, 
y  el  mismo  Garci-Gulierrez 
tratara  ese  casamiento. 

Elv.  Qué  oigo,  señor? 

Rey,  La  verdad. 

Si  el  de  Lara  cual  lo  espero 

amándote  como  dicen 

no  rechaza  mi  proyecto, 

si  acepta  las  condiciones 

que  en  mi  nombre  le  han  impuesto, 

muy  en  breve  un  sacerdote 

os  unirá  en  himeneo; 

de  él  depende  por  lo  tanto. 

el  que  logres  lu  contento.  ( Vase . 


ESCENA  VII. 


DoSa  Elvira,  después  Lara. 


Elv.  De  él  depende,  si,  lo  ha  dicho. 
Cómo  pude  yo  esperar 
cuando  mas  lejos  miraba 
hacer  mi  felicidad, 
que  en  manos  de  Lara  viera 
mi  eterna  dicha  lograr? 

De  Lara  que  me  ama  tanto? 

De  Lara...  y  pudo  dudar 
mi  tio  que  yo  aceptase 
en  su  amorosa  ansiedad 
cualquier  condición  impuesta* 
Oh!  sin  duda  aceptará. 

Si  yo  le  pudiera  ver... 

Pero,  cielos!  aqui  esta. 

( Yendo  d  su  encuentro.) 

Lara.  ( Saliendo  presuroso.) 

Elvira  mia!  Mi  amor! 

Elv.  Lara!  mi  bien!  Qué  contento! 


Lara. 
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Cuánto  ansiaba  en  mi  tormento 
momento  tan  seductor 
mi  afligido  pensamiento! 

Elv.  Te  has  acordado  de  mí 
desque  partiste  de  aqui? 

Lara.  Cómo  olvidarte  pudiera, 

si  sabes,  prenda  hechicera, 
que  mi  amor  es  frenesí? 
Olvidarte?  di  mas  bien 
si  en  todo  el  tiempo  pasado 
de  otra  cosa  me  he  acordado. 

Y  tú,  mi  Elvira? 

Elv.  También 

preguntarlo  es  escusado. 
Respóndate  mi  aposento, 
cuyas  paredes  me  han  visto 
sin  comprender  mi  tormento, 
ante  una  imagen  de  Cristo 
postrada  en  el  pavimento: 
y  cuando  mi  pecho  asi 
turbaba  su  dulce  calma, 
nunca  á  Dios  rogué  por  mí; 
siempre  lo  hacia  por  tí 
que  eres  mitad  de  mi  alma! 
Contrita  yo  le  pedia 
que  en  la  lid  te  conservase 
si  aun  tu  pasión  existía, 
para  que  llegase  un  dia 
en  que  como  hoy  te  abrazase. 
Pues  si  eslinguido  tu  ardor 
hubieses  en  otra  dama 
puesto  tu  amante  fervor, 
tu  muerte  ansiara  mejor; 
qué  quieres,  quien  tanto  ama 
es  egoísta  en  su  amor! 

Lara.  Y  yo  aprecio  ese  egoísmo 
nacido  de  tu  pasión, 
y  lo  aprecio  con  razón, 
porque,  mi  Elvira,  lo  mismo 
sucede  en  mi  corazón. 

Nunca  al  entrar  en  batalla 
contra  ejército  afamado, 
ni  al  asaltar  la  muralla 
latió  mi  pecho  asustado 
bajo  mi  cota  de  malla. 
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Si  alguna  vez  en  mi  vida 
mi  cuello  he  visto  amagado 
por  cimitarra  homicida, 
en  mi  faz  descolorida 
nunca  el  pavor  se  ha  pintado. 

He  despreciado  sereno 
el  peligro  con  calor 
por  ganar  fama  de  bueno, 
y  palmo  á  palmo  en  mi  ardor 
he  conquistado  el  terreno. 

Gloriosa  alfombra  de  infieles 
mi  espada  á  mis  pies  tendía, 
y  ceñido  de  laureles 
mi  ejército  me  seguía 
hollándola  sus  corceles. 

Pues  bien,  si  entonces  mi  mente 
para  cansar  mi  pesar 
al  lidiar  como  valiente 
un  pensamiento  inclemente 
de  tu  fe  me  hacia  dudar, 
se  aminoraba  el  ardor, 
y  lo  que  en  ciego  furor 
no  hizo  el  temor  de  la  muerte, 
á  la  idea  de  perderte 
me  abandonaba  el  valor. 

Elv.  Oh!  gracias,  Pedro;  por  dicha 
ni  uno  ni  otro  sentiremos 
ese  dolor  que  tenemos, 
y  á  pesar  de  la  desdicha 
de  ventura  gozaremos. 

Lara.  Asi  lo  espera  mi  amor. 

Elv.  Qué  esperar,  si  está  logrado? 

Lara.  No  comprendo... 

Elv.  No  te  ha  hablado 

de  nuestro  amante  fervor 
Gutiérrez  cual  le  han  mandado? 

Lara.  No  le  he  visto. 

Elv.  Qué  placer! 

con  eso  oirás  de  mi  boca 
lo  que  no  qurerás  creer, 
lo  que  causa  mi  placer 
y  muy  de  cerca  nos  toca. 

Lara.  Habla  al  punto. 

Elv.  El  rey  le  envia 

á  decirte,  sabedor 
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de  lo  que  yo  te  quería, 
sí  aceptas  la  mano  mía, 
y  con  mi  mano  mi  amor. 

Lari.  No  es  posible.  El  soberano 
hoy  concederme  tu  mano 
para  complacerte  á  tí 
cuando  á  declararle  aquí 
la  guerra  he  venido  ufano? 

Elv.  Me  lo  acaba  de  anunciar. 

Lara.  Y  no  has  podido  saber...? 

Elv.  Que  te  iban  solo  á  imponer 
condiciones  de  aceptar 
es  lo  que  llegué  á  entender. 

Lara.  Ah!  basta,  ya  lo  comprendo; 

permite  que  seas  mi  esposa 
con  tal,  según  lo  que  entiendo, 
que  abandone,  acción  odiosa! 
la  causa  que  ahora  defiendo. 


Elv. 

Y  tú  por  mi  amor  lo  harás? 

Lara. 

Nunca. 

Elv. 

Obrando  de  ese  modo 

por  siempre  le  perderás. 

Lara. 

Le  sacrificara  todo; 

pero... 

Elv. 

Hasta  el  honor? 

Lara. 

Jamás. 

Y  no  me  rueges  llorosa, 
no  me  suplique  tu  amor, 
que  si  acción  tan  afrentosa 
cometiera  mi  valor... 

Elv.  Nunca  seria  tu  esposa. 

Lara.  Qué  escucho! 

Elv.  Nunca.  Has  pensado 

que  por  ser  débil  mujer, 
la  fama  que  has  conquistado 
te  aconsejara  perder 
por  un  amor  desdichado? 

Has  creido  que  mi  acento 
tal  acción  te  exigiría, 
tu  magnánimo  ardimiento 
cambiando  en  cobarde  intento? 
La  que  muerto  te  quería 
antes  que  torpe  traición 
la  hicieras  á  otra  mujer 
amando  tu  corazón. 
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si  la  haces  á  tu  nación 
cómo,  di,  te  querrá  ver? 

Un  bando  en  tí  ha  confiado, 
no  importa  saber  cual  sea; 
pelear  por  él  has  jurado 
hasta  haber  muerto  ó  triunfado; 
pues  lo  juraste,  pelea. 

Lara.  Así  lo  haré,  ángel  de  amor; 
tú  inflamas  el  pecho  mió, 
y  aun  faltándome  el  valor 
tanto  al  oirte  me  estasio 
que  bastara  á  darme  ardor. 

Los  que  á  mis  plantas  pusieran 
sus  aguerridos  pendones 
contigo  hacerlo  debieran; 
si  cual  tú  las  hembras  fueran, 
fueran  héroes  los  varones! 

No  creas  que  mi  razón 
por  justa  tiene  mi  empresa, 
la  rechaza  el  corazón, 
mas  me  hice  su  campeón 
y  lo  seré  aunque  me  pesa. 

Es  el  bando  mas  pequeño, 
y  fuera  á  fe  cobardía 
y  torpe  acción  que  desdeño 
dejarlos  en  este  dia. 

Mas  cree  que  mi  corazón 
aunque  en  distinta  bandera, 
por  el  bien  de  la  nación 
que  venza  Alfonso  quisiera, 
pero  jamás  Aragón. 

Nacimos  independientes, 
y  mientras  los  castellanos 
tengan  acero  en  las  las  manos, 
del  yugo  de  estrañas  gentes 
libres  morirán  ufanos!! 

Pero  eterno  tu  tormento 
liaré  rehusando  sin  duda. 

Elv.  No  te  cause  sentimiento, 

siempre  queda  á  una  viuda 
para  llorar  un  convento. 

Lara.  Viuda? 

Elv.  Si  por  mi  fe: 

aun  no  habiéndonos  unido, 
si  mueres  viuda  seré, 
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porque  ante  el  Dios  que  nos  vé 
eres,  Lara,  mi  marido! 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  Garci-Gutierrez. 


Güt.  Llego  en  feliz  ocasión. 

No  dudé  de  que  os  hallara 
y  tuve  en  ello  razón. 

Prestadme  por  tanto,  Lara, 
un  minuto  de  atención. 

Lara.  Sé  lo  que  vais  á  decir. 

Gut.  Os  lo  ha  dicho  vuestra  amada? 
ya  me  llegué  á  presumir 
que  siendo  la  interesada 
os  haría  consentir. 

Elv.  Pedro,  por  Dios... 

Gut.  Y  aceptáis 

según  por  ventura  infiero? 

Lara.  Tan  cobarde  me  juzgáis 

y  tan  torpe  caballero? 

Gut.  Es  decir  que  renunciáis? 

Lara.  Sin  ninguna  dilación; 

y  decid  al  que  os  envia, 
que  primero  el  corazón 
del  pecho  me  arrancaría 
que  cometer  tal  traición. 

Güt.  Mas  perderéis  vuestra  amada. 

Lara.  Y  creeis  que  me  intimida? 

Tenga  el  de  Lara  una  espada, 

y  ganada,  no  vendida, 

tendrá  su  mano  adorada!!  (V ase.) 
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:Mo  seguním. 


Salón  del  palacio  de  Toledo:  puertas  laterales  y  un  secreta 

en  el  fondo. 

- »« - 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Rey  don  Alonso,  don  Pedro  de  Trava, 


Rey.  Con  que  hoy  partís? 

Ped.  Muy  en  breve. 

Rey.  Tomad,  don  Pedro,  el  tratado, 

y  recordad  que  confio 
en  que  lo  apoyéis  en  algo. 

Ped.  A  apoyarle  no  me  obligo, 

mas  si  fuese  del  agrado 
del  príncipe,  yo  os  prometo* 
á  fuer  de  leal  vasallo 
no  impedirle  que  lo  acepte. 

Re\.  Con  eso  basta  obligado 

para  dejarme.  A  las  puertas 
de  la  ciudad  esperando 
teneis  vuestra  comitiva, 
pues  la  gente  habéis  rehusado 
que  en  guardia  de  honor  os  daba. 
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Ped.  Nunca  he  merecido  tanto, 

ni  nunca  tamaña  honra 
debe  ostentar  un  soldado. 

Rey.  Soldado  que  de  Castilla 

tiene  la  suerte  en  las  manos. 

Ped.  Me  confundís. 


ESCENA  II. 


Dichos ,  Fortun. 


For.  A  don  Pedro, 

conde  de  Trava,  un  armado 
caballero  busca  ansioso 
y  está  allá  fuera  esperando. 

Ped.  Y  sabéis  de  donde  viene? 

For.  Que  de  Galicia  enviado 

era,  mandó  que  os  dijese. 

Rey.  Recibidle;  yo  me  marcho 

y  como  tal  vez  no  os  vea 
dadme,  don  Pedro,  la  mano. 

Ped.  Yo  debo  besar  la  vuestra. 

(Vase  el  Rey.) 

Pase  al  punto  el  enviado. 

(A  Fortun  que  se  va.) 


ESCENA  III. 


Don  Pedro,  el  principe  don  Alfonso. 


Prin.  Estamos  solos? 

Ped.  Solos. 

Prin.  Pueden  vernos? 

Ped.  (Esa  voz?)  No,  ninguno:  descubrios. 
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Don  Pedro.  (Alzándase  la  visera.) 

Dios!  Qué  miro!  don  Alfonso! 
Mi  príncipe  en  palacio! 

Conde,  el  mismo. 

Pero  seguro  vine,  hasta  las  puertas 
mi  ejército  valiente  me  ha  seguido, 
y  aunque  en  Toledo  solo  he  penetrado, 
mis  tropas  ocultándose  en  los  riscos 
una  señal  aguardan  convenida 
para  entrar  difundiendo  el  esterminio. 

Y  á  qué  fin  ese  plan? 

Pasado  había 

el  tiempo  en  que  quedamos  convenidos 
cuando  vos  os  vinisteis  á  Castilla, 
y  una  traición  temiendo  en  su  recinto 
el  ejército  inquieto  se  encontraba 
y  á  salvaros  aquí  viene  conmigo. 

Debiera  reprenderos,  don  Alfonso, 
sí  le  es  á  un  fiel  vasallo  permitido, 
esa  imprudencia  del  amor  nacida 
que  á  un  vasallo  teneis  de  tanto  indigno. 
Por  libertarme  á  mí,  que  nada  valgo, 
fuera  justo  el  haber  comprometido 
de  nuestra  empresa  el  éxito  cercano 
viniéndoos  á  entregar  aqui  vos  mismo? 
Qué  es  mi  existencia  á  fe  si  se  compara, 
por  mas  que  jefe  sea  de  un  partido, 
con  la  vuestra  que  Dios  ha  destinado 
para  hacer  la  ventura  de  sus  hijos? 

En  el  rey  tal  conducta  es  reprensible, 
en  el  hombre  encomiable  y  yo  la  admiro. 

Y  qué  he  podido  hacer,  ni  qué  otra  cosa 
al  hombre  como  al  rey  le  es  permitido 
tratándose  de  acjuel  que  generoso 

dió  á  sus  desgracias  con  valor  alivio? 

Vos  me  visteis  uo  tiempo  desgraciado 
del  paternal  poder  desposeído, 
de  una  madre  cruel  abandonado, 
sin  apoyo  en  el  mundo,  sin  amigos. 

De  la  noble  Galicia  en  un  estremo 
encerrado  en  los  muros  de  un  castillo, 
ningún  hombre  pensó  por  un  instante 
que  su  príncipe  estaba  aili  cautivo. 

Todos  ansiosos  de  medrar,  buscaban 
del  poderoso  y  grande  en  el  partido. 


Ped. 

Prin. 


Ped, 
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una  fortuna  que  jamás  creyeran 
lograr  sirviendo  á  un  infelice  niño. 

Vos  mirasteis  también  á  mi  Castilla 
siendo  de  estraños  á  la  vez  ludibrio, 
y  en  diferentes  bandos  dividida 
trabajando  ella  misma  en  su  eterminio. 
Pudisteis  pues  entonces  agregaros 
del  ciego  vencedor  al  vil  partido, 
ó  imitando  de  algunos  la  conducta 
esperar  el  momento  mas  propicio. 

No  lo  hicisteis  asi:  justo  y  magnánimo 
disteis  al  débil  protección  y  auxilio, 
limasteis  de  su  encierro  las  cadenas, 
le  alzasteis  un  ejército  de  amigos, 
y  cuando  todo  pronto  se  encontraba 
fuisteis  á  despertar  con  su  heroísmo 
su  corazón,  diciéndole:  «Levanta; 
tú  para  ser  esclavo  no  has  nacido, 
de  torpes  intereses  es  juguete 
mientras  postrado  estás  tu  trono  invicto; 
yo  tu  partido  abrazo,  álzate  osado 
y  miren  esos  viles  su  esterminio.» 
Señor... 

Y  yo  me  alcé.  Con  tus  palabras 
sentí  en  mi  pecho  renacer  mi  brío, 
al  pensar  que  mi  herencia  unos  y  otros 
gozaban  con  escarnio  y  con  ludibrio. 

Al  recordar  que  Dios  me  destinaba 
para  jefe  de  un  reino  apetecido, 
tus  consejos  seguí;  si  feliz  suerte 
la  corona  me  da  que  tanto  ansio, 
mió  el  poder  será,  tuya  la  gloria 
que  merece  suceso  tan  invicto, 
líe  cumplido  no  mas  como  vasallo, 
y  solo  en  eso  la  bondad  admiro 
que  entre  todos  distingue  á  mi  monarca. 
No  me  movió  al  alzarme  decidido 
el  afan  de  amparar  al  desgraciado, 
si  del  trono  no  hubierais  sido  digno 
vuestro  infortunio  hubiera  mitigado, 
mas  tan  lejos  por  Dios  no  hubiera  ido. 
Pero  yo  os  conocí;  vi  que  el  mancebo, 
que  todos  olvidaban  por  instinto, 
sangre  pura  de  reyes  en  sus  venas 
abrigando  y  de  reyes  digno  hijo, 
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era  capaz  si  un  ilia  la  corona 
en  sus  sienes  brillar  y  un  amigo 
le  llevaba  hacia  el  bien,  de  hacer  dichosa 
la  patria  que  le  hubiera  dado  auxilio. 

Prin.  Oh!  gracias;  si  llegamos  á  ese  dia 
te  juro  merecer  tan  alto  juicio. 

Ped.  Muy  cercano  se  encuentra;  ahora  escuchadme. 
De  intriga  misteriosa  tengo  un  hilo 
que  si  antes  no  se  rompe,  yo  os  prometo 
conseguir  con  astucia  mis  designios. 

Doña  Elvira  una  cita  en  esta  sala 
al  de  Lara  valiente  ha  concedido, 
que  oculto  se  ha  quedado  aqui  en  Toledo; 
don  Alonso  lo  sabe,  y  yo  imagino 
que  una  traición  aleve  le  preparan 
para  triunfar  asi  de  su  heroísmo. 

Yo  conozco  el  palacio  hace  ya  tiempo, 
y  ocultos  en  secreto  pasadizo 
podremos  escuchar  lo  que  suceda. 

De  vuestro  padre  servidor  y  amigo 
no  hay  puerta  que  en  palacio  esté  cerrada 
á  mi  voz,  protegiendo  mi  designio. 

Prin.  Mas  no  sospecharán... 

Ped.  No,  porque  vamos 

á  salir  al  momento  de  este  sitio 
y  á  dejar  el  alcázar  sin  tardanza. 

Prin.  Vuestra  opinión  sin  vacilar  admito. 

Ped.  La  celada  bajad,  nadie  os  conoce, 

mas  bueno  es  no  pecar  de  inadvertido. 

( Vanse .) 


ESCENA  IV. 


El  Rey,  Garci-Gutierrez. 


Rey.  El  salón  es  bien  aislado 

y  útil  para  nuestro  intento. 

Gut.  Sí;  pero  andemos  con  tiento 
en  punto  tan  arriesgado, 
lía  poco  que  aqui  habitáis 
y  nada  tendrá  de  estrano 
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que  se  abra  por  nuestro  daño  * 
puerta  que  vos  ignoráis. 

Rey.  Y  aunque  la  hubiese,  si  yo 
la  ignoro,  cómo  pudiera 
ser  que  Lara  lo  supiera 
si  hasta  hoy  aqui  no  llegó? 
Nada,  está  bien  meditado. 

Vos,  Gutierre,  os  encargáis... 

Gut.  De  todo,  y  nada  temáis. 

Orden  ahora  mismo  he  dado 
de  que  para  penetrar 
ó  plebeyo  ó  caballero 
en  el  palacio,  primero 
las  armas  debe  dejar. 
Estrañarán  la  medida; 
pero  el  conde  pensará 
que  el  miedo  nos  hace  ya 
con  precaución  tan  cumplida 
evitar  una  traición: 
hasta  aqui  vendrá  gozoso, 
y  creyéndose  dichoso 
hallará  su  perdición. 

Elvira  no  sabe  nada? 

Rey.  Nada. 

Gut.  Citados  están, 

á  qué  hora? 

Rey.  A  las  tres. 

Gut.  Vendrán 

atentos  á  mi  llamada 
antes  algunos  parciales, 
con  los  que  pienso  tratar 
los  medios  de  terminar 
estas  contiendas  fatales. 

Bien  veis  que  no  me  descuido 
en  pagar  vuestros  favores. 

Rey.  Si  me  libras  de  traidores 
me  hallarás  agradecido. 

Gut.  Y  pensáis  que  mi  lealtad 
el  pago  tiene  por  norte? 

Yo  os  mostraré  cuando  importe 
lo  noble  de  mi  lealtad. 

Poder  me  sobra  y  fortuna, 
y  si  hoy  os  sirvo  afanoso, 
no  es  por  medrar  ambicioso 
con  recompensa  ninguna. 


Bey. 
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Sé  que  generosidad 
hay  en  tu  pecho  bastante 
para  no  ansiar  un  instante 
premio  de  la  majestad. 

Sé  muy  bien  que  eres  mi  amigo, 
y  que  por  eso  te  afanas, 
mas  será  justo  si  ganas 
no  ser  ingrato  contigo. 

Hace  poco  te  privabas 
de  la  esposa  que  querías, 
porque  con  ella  creías 
que  mi  causa  asegurabas: 
salió  vana  tu  intención, 
que  tomases  á  disgusto 
en  su  pecho  posesión; 
por  eso  á  tu  honor  atento 
de  nadie  Elvira  será, 
y  mañana  llorará 
encerrada  en  un  convento. 

Gut.  A  qué  tamaño  rigor...? 

Bey.  No  le  culpes  que  conviene 

á  la  que  denuedo  tiene 
para  arrostrar  mi  furor. 

Gut.  Si  esa  es  vuestra  voluntad 
para  mí  será  sagrada. 

Bey.  Alli  del  mundo  apartada 

llorará  su  libertad. 

Gut.  Ella  se  acerca  hácia  aqui. 

Solo  os  dejo,  que  en  llegar 
ya  no  deben  de  tardar 
mis  amigos. 

Bey.  Si  de  mí 

piensa  que  con  ruego  y  lloro 
es  fácil  cosa  triunfar, 
en  vano  me  ha  de  implorar. 

Gut.  Justo  es  á  vuestro  decoro. 

Teneis  el  cetro  en  la  mano, 
y  de  Castilla  en  el  nombre, 
debe  obedecer  el  hombre 
la  ley  de  su  soberano.  (Fase.) 
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ESCENA  V. 


El  Rey,  Elviha. 


Elv,  Señor... 

Rey.  Acércate,  Elvira: 

ya  Gutiérrez  me  ha  contado 
que  el  de  Lara  altivo  y  loco 
despreció  tu  noble  mano. 

Era  ese  su  cariño? 

Aquel  amor  acendrado 
del  que  estabas  orgulloso? 

Pues  se  deshizo  tu  encanto; 
tú  me  dirás  que  conducta 
después  de  lo  que  ha  pasado 
piensas,  Elvira,  observar. 

Elv.  A  comprenderos  no  alcanzo: 
decis  que  Lara  renuncia 
altivo  á  obtener  mi  mano 
y  en  duda  su  amor  poniendo 
le  juzgáis,  Alfonso,  ingrato? 

Por  mi  fe  que  no  os  comprendo 
El  conde  no  ha  renunciado 
á  titularse  mi  esposo, 
lo  que  su  honor  limpio  y  claro 
no  admite,  es  vuestra  bandera 
siendo  traidor  á  su  bando: 
por  eso  á  aceptar  se  niega, 
mas  renunciar  á  enlazarme? 
ah,  señor!  poder  no  existe 
que  á  los  dos  obligue  á  tanto. 

Rey.  Elvira,  qué  significan 

las  palabras  que  he  escuchado! 
Olvidáis  que  vuestro  tio 
soy  y  vuestro  soberano? 

Elv.  Nunca  lo  olvido  y  en  todo 

vuestra  voluntad  acato; 
pero  eso  no  basta  á  haceros 
tener  en  mi  pecho  mando. 


Rey. 
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Esas  palabras  altivas 
mi  enojo  están  incitando. 

Pues  bien,  ya  que  abiertamente 
tu  corazón  me  has  mostrado, 
ya  que  mi  poder  desdeñas 
por  un  amor  insensato, 
y  ya  que  Lara  orgulloso 
á  obedecer  se  ha  negado, 
sentirá  mi  justa  cólera, 
y  tú  encerrada  en  un  claustro 
á  Dios  tendrás  por  esposo 
y  una  celda  por  palacio. 

Elv.  Y  pensáis  intimidarme 

acaso  con  ese  cuadro? 

Al  aconsejar  á  Lara 
que  renunciase  á  mi  mano, 
que  esa  mi  suerte  seria 
sabia  yo  demasiado. 

Mas  lo  preferí  gustosa 
á  que  el  hombre  que  idolatro 
por  no  perder  mi  cariño 
faltase  á  su  honor  villano. 

Rey.  Luego  tú... 

Elv.  Yo,  don  Alonso, 

le  aconsejé  renunciarlo, 
yo  le  he  decidido  á  ello 
y  no  de  haberlo  logrado, 
aunque  él  mi  mano  aceptase 
nunca  se  la  hubiera  dado. 

Las  acciones  del  esposo 
van  por  la  esposa  pasando 
á  reílejar  en  sus  hijos, 
y  yo  morir  en  un  claustro 
prefiero  á  unirme  al  que  adoro 
si  su  honor  ha  de  comprarlo: 
nací  señor  española, 
y  debo  mostrarlo  en  algo. 

Rey.  Yo  también  demostraré 

que  abrigo  tesón  sobrado 
para  que  una  niña  osada 
me  insulte  tan  sin  reparo. 

Elv.  Yo  insultaros?  eso  nunca: 

os  respeto  demasiado 
para  que  pueda  atreverme 
ni  aun  con  motivo  á  fallaros. 
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Mas  si  porque  aquí  os  he  dicho 
que  mi  honor  estimo  tanto, 
si  porque  fué  mi  consejo, 
que  renunciase  á  mi  mano 
á  costa  de  mi  ventura, 
y  si  porque  me  he  mostrado 
cual  nacida  en  este  suelo 
pude,  señor,  irritaros, 
teniendo  yo  sangre  vuestra 
antes  debierais  premiarlo. 

Rey.  Basta  por  Cristo,  que  afrenta 
á  mi  poder  soberano 
ese  tesón  increíble 
y  ese  orgullo  desdichado. 

Puesto  que  tan  mal  obré 
y  vos  de  modo  tan  raro, 
cada  cual  reciba  el  premio 
que  su  conducta  ha  alcanzado. 

Y  mientras  que  yo  en  mi  trono 

hago  castigar  á  ingratos, 

vos  partiréis  al  convento, 

y  allí  en  sus  muros  sagrados 

os  servirá  de  consuelo 

haber  mi  furia  arrostrado.  ( Vase .) 


ESCENA  VI. 


Elvira,  después  Lara. 


Elv.  Y  eso  me  consolará, 

que  alli  en  tan  santa  mansión, 
yo  sé  que  á  mi  corazón 
nunca  el  valor  faltará. 

En  la  religión  pondrá 

su  esperanza  y  su  contento, 

que  no  es,  por  Dios,  gran  tormento 

para  una  honrada  mujer 

por  cumplir  con  su  deber 

ir  á  morir  á  un  convento. 

Antes  bien  lo  ha  de  aceptar 


Lara. 

Elv. 

Lara. 


Elv. 

Lara. 

Elv, 

Lara. 

Elv. 
Lara  . 
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si  noble  sangre  alimenta, 
primero  que  vil  consienta 
á  su  amante  en  deshonrar. 

Y  si  hay  quien  pudo  pensar 
que  faltando  yo  un  momento 
á  mi  honor,  por  mi  contento 
olvidando  mi  deber, 

su  engaño  conozca  al  ver 
que  alegre  voy  al  convento. 

Que  me  encierro  en  su  clausura 
sin  pena  en  el  corazón, 
y  que  en  tan  santa  mansión 
miro  mi  dicha  segura, 
si  ese  Dios  que  está  en  la  altura 
premiando  justo  mi  intento, 
protege  el  leal  ardimiento 
en  las  lides  de  mi  amante, 
y  su  aclamación  triunfante 
llegar  hace  á  mi  convento!! 

(Saliendo.) 

Elvira! 

Lara! 

El  encontrarte  ansiaba. 

Al  entrar  en  palacio  apresurado, 
por  orden  que  de  dar  el  rey  acaba 
de  mi  cortante  espada  me  han  privado. 

Y  qué  sospechas  tú? 

Traición  alguna. 

No  estás  bajo  seguro  aquí  en  Toledo? 

Sí,  mas  todo  lo  teme  mi  fortuna 
de  haberlos  prevocado  con  denuedo. 

Pues  parte  en  el  instante 

Elvira  mia, 

eso  vine  á  decirte,  al  alejarme 

eterna  puede  ser  nuestra  agonía: 

te  atreves  en  mi  fuga  á  acompañarme? 

Noble  nací,  no  ignores  que  mi  alma 

la  vileza  del  dolo  desconoce, 

ven  á  darme  por  siempo  dicha  y  calma, 

ven  á  que  con  tu  amor  la  dicha  goce. 

Ancho  el  mundo  nos  abre  inmenso  espacio 

do  disfrutar  tan  célicas  pasiones, 

no  mas  corte,  mi  bien,  ni  mas  palacio 

poblado  de  mezquinos  corazones. 

Yo  acabaré  la  empresa  comenzada, 
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y  satisfecho  ya  de  marcial  gloria, 
en  brazos  de  mi  esposa  idolatrada 
cifraré  en  su  cariño  mi  victoria. 

Y  si  un  dia  el  destino  bienhadado 
un  hijo  nos  concede  cariñoso, 
sabrá  decirle  el  labio:  «Siendo  honrado 
lia  llegado  tu  padre  á  ser  dichoso.» 

Sí,  mi  bien,  no  vaciles  un  instante: 
su  unión  anhelan  ya  los  corazones, 
ven  y  llevados  de  pasión  constante 
gozaremos  un  mundo  de  ilusiones! 

Elv.  Jamás,  Lara,  jamás;  tu  fantasía 

te  arrastra  de  tu  amor  á  la  violencia, 
tu  pasión  es  ardiente,  mas  la  mia 
aun  siendo  la  mayor  tendrá  prudencia. 

No  está  bien  á  la  dama  ni  al  guerrero 
unirse  ocultamente  y  con  bajeza; 
de  qué  te  sirve  entonces  un  acero 
si  conquistar  no  puedes  mi  belleza? 

Quédense  para  pechos  mal  nacidos 
la  astucia  y  la  traición;  pues  nos  amamos, 
el  mundo  entero  miremos  unidos, 
y  si  valor  nos  falta  sucumbamos. 

Qué  se  opone  á  su  arrojo  y  osadía? 
un  bando  que  combates  con  empeño; 
vénzale  tu  valor  y  bizarría 
y  de  mi  mano  asi  te  verás  dueño. 

Si  cumplen  su  palabra  aterradora, 
si  me  encierran  mañana  en  un  convento, 
no  podrá  el  campeón  que  fiel  me  adora 
arrancarme  de  allí  con  noble  aliento? 

Di,  Lara,  por  favor,  que  si  cobarde 
á  nada  de  lo  dicho  se  atrevía 
tu  débil  corazón,  aun  no  era  tarde 
para  ahogar  con  valor  la  pasión  mia! 

Lara.  Y  qué  te  he  de  decir?  avergonzado 

ante  ti  no  me  atrevo  á  alzar  la  frente: 
me  confundo  al  mirar  que  has  demostrado 
tan  profundo  valor,  fe  tan  ardiente. 

Qué  es  mi  ardor  junto  al  tuyo?  qué  un  soldado 
valiente  para  ti,  que  en  tu  arrogancia 
el  valor  indomable  has  heredado 
de  aquellas  que  lidiaron  en  Nhmancia? 

Tienes  razón,  mi  bien;  no  es  conveniente 
á  matronas  cual  tú  tomar  esposo, 
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en  quien  orlada  de  laurel  la  frente 
no  lleve  en  mil  combates  victorioso. 
Cómo  unirte  pudieras  á  un  cobarde, 
si  al  mas  débil  mortal  con  tu  osadía 
eres  capaz  en  victorioso  alarde 
de  llenar  de  entusiasmo  v  bizarría? 

V 

Tienes  razón,  mi  bien;  medios  inventen 
los  viles  de  ocultarte  á  mi  fiereza; 
yo  vencedor  saldré  de  cuanto  intenten, 
yo  sabré  conquistarles  tu  belleza. 

Yo  al  aire  dando  mi  atrevida  enseña 
y  desnudando  fiero  la  cuchilla, 
de  lugar  en  lugar,  de  peña  en  peña, 
iré  ganando  el  suelo  de  Castilla. 

Y  cuando  libre  de  estranjera  gente 
lo  mire  al  fin  tornarse  poderoso, 
como  premio  á  mi  esfuerzo  suficiente 
la  dicha  anhelaré  de  ser  tu  esposo. 

Elv.  Y  yo  entonce  á  mi  vez  entre  mis  brazos 
te  acogeré  gozosa,  entusiasmada, 
tejiéndote  con  ellos  dulces  lazos, 
bebiendo  tu  pasión  en  tu  mirada. 
Entonce  huiremos  del  cansado  mundo, 
entonces  á  gozar  nos  lanzaremos, 
y  henchido  el  pecho  de  placer  fecundo 
con  dichas  el  dolor  compensaremos. 
Olvidaremos  ambos  el  pasado, 
y  nuestras  almas  por  amor  tan  puro 
en  una  confundidas,  Lara  amado, 
venturosas  serán,  yo  te  lo  juro. 

Y  cuando  selle  tu  gloriosa  frente 

con  su  marca  la  edad,  cuando  achacoso 
inclines  tu  cabeza  omnipotente 
pasando  á  respetable  de  lo  hermoso, 
allí  me  encontrarás  para  quererte, 
anciana  como  tú,  como  tu  amante, 
y  á  tu  lado  esperando  de  la  muerte 
en  tan  santa  quietud  el  breve  instante. 

Lar, 4 .  Gracias,  ángel  de  amor,  divina  esencia 

de  los  puros  arcángeles  del  cielo 
que  felices  disfrutan  la  presencia 
del  supremo  Hacedor,  luz  de  consuelo, 
creación  sublime,  manantial  profundo 
de  dichas  y  alegrías,  prenda  cara 
que  nacistes  á  hacerme  que  este  mundo 
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con  el  eden  ansiado  comparara, 
ven  á  mis  brazos,  ven;  pueda  el  guerrero 
ese  cuadro  pagarte  que  has  pintado, 
ó  conducido  de  su  alan  sincero 
adorarte  de  hinojos  asombrado! 

Elv.  Hasta,  Lara,  por  Dios;  siento  ruido; 
aléjale  al  momento. 

Lara.  No  receles, 

por  el  poder  del  cielo  defendido 
estoy  mientras  que  amante  por  mí  veles. 


ESCENA  VII. 


Dichos,  el  Rey,  Garci-Gutierrez,  soldados 


Rey. 

Daos  preso,  don  Pedro. 

Lara. 

Cómo 

Elv. 

Cielos! 

Lara. 

De  vos  un  seguro 

tengo. 

Rey. 

En  Toledo  escondido 

os  habéis  quedado  astuto 
abusando  de  él,  por  tanto 
no  os  puede  servir  de  escudo. 

Lara.  Recelaba  tal  traición. 

Rey.  Seguidme,  Elvira. 

Elv.  Dios  justo! 

Lara.  Mirad  lo  que  hacéis,  Alonso, 
que  mi  ejército  sañudo 
puede  venir  si  yo  falto 
y  hacer  cenizas  los  muros 
de  Toledo. 

Rey.  Los  aguardo 

y  por  eso  no  me  asusto. 

Venid,  Elvira,  al  instante, 
pues  que  os  preparéis  es  justo 
para  hacer  crislianamente 
vuestra  despedida  al  mundo. 
Mañana  entráis  en  el  claustro. 

Elv.  Don  Alonso... 
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Rey.  No  os  escucho. 

Os  dije  que  me  siguierais, 
con  que  obedecedme  al  punto. 
Elv.  Adiós,  Lara,  no  podrán 

vencerme,  yo  te  lo  juro. 

Gut.  Dejadme  solo  con  él 

que  conmigo  está  seguro. 

( Vanse  el  Iley,  Elvira  y  soldados.) 


ESCENA  VIII. 


Lara,  Garci-Gutierrez. 


Lara.  Miserable  traición! 

Gut.  (Ya  se  lian  marchado!) 

Lara.  Qué  será  de  mis  bravos  campeones 

mientras  gime  su  jefe  en  las  prisiones 
que  una  torpe  doblez  le  ha  preparado? 

Yr  no  tengo  un  acero  para  herirme 
ó  perecer  matando?  acción  odiosa! 

Gut.  ( Adelantándose .) 

Es  cierto,  mas  mi  alma  generosa 
os  da  la  libertad:  dignaos  oirme. 

Me  conocéis,  don  Pedro,  mi  nobleza 
no  ignoráis,  ni  mi  rara  infanzonía, 
yo  que  la  vuestra  estimo  en  este  dia 
voy  como  cumple  á  hablaros  con  franqueza. 
Yo  he  nacido  en  palacio,  en  sus  salones 
hasta  ahora  poderoso  me  he  albergado, 
y  al  trato  de  la  corte  acostumbrado 
de  cortesano  tengo  inclinaciones. 

Otro  que  yo,  al  mirarse  distinguido 

por  un  monarca  altivo  y  poderoso, 

se  hubiera  ya  juzgado  venturoso 

y  mas  poder  no  hubiera  apetecido; 

yo  no:  del  corazón  acalorado 

siguiendo  el  rumbo  y  mi  ambición  siguiendo, 

cuanto  mas  iba  osado  consiguiendo, 

mas  anhelaba  de  mi  afan  llevado. 

Dios,  en  sus  obras  de  saber  profundo, 


Lara. 

Gut. 


Lara. 

Gut. 


Lara. 
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al  darme  una  ambición  tan  dominante, 
no  dio  á  mi  pecho  intrepidez  bastante 
para  lidiando  conquistarme  un  mundo. 
Ahora  bien,  pues  no  tengo  ese  denuedo 
y  ambiciono  ser  grande  y  poderoso, 
con  astucia  y  talento  cauteloso 
veré  á  mi  vez  si  conseguirlo  puedo; 
dijo  mi  corazón;  y  con  empeño 
aprovechando  mi  elevada  cuna 
empecé  á  conquistarme  una  fortuna, 
que  siempre  menos  hoy  la  juzgué  sueño. 
Por  lo  tanto,  pues  tengo  ya  cercano 
el  fin  de  mi  esperanza  apetecida, 
y  con  solo  una  mano  que  aguerrida 
me  tiendan,  venzo;  buscaré  esa  mano. 
Comprendéis? 

No  por  Dios. 

Mas  claramente, 
os  lo  diré  evitando  dilaciones, 
y  creo  que  lograré  con  mis  razones 
las  nieblas  disipar  de  vuestra  mente. 

Don  Pedro,  yo  conozco  de  Castilla 
como  nadie  e!  estado,  sé  mañoso 
que  no  es  nada  arriesgado  poderoso 
atreverse  á  ocupar  su  régía  silla. 

Tal  posición  debió  como  es  preciso, 
á  mi  que  ha  tanto  tiempo  lo  ambiciono, 
hacerme  desear  tan  alto  trono. 

Ya  que  sus  gradas  cual  privado  piso, 
con  un  poco  de  arrojo  y  osadia 
subiendo  los  restantes  escalones, 
y  apoyado  por  fieles  campeones 
puedo  sentarme  en  él  con  bizarría. 
Queréis  darme  la  mano? 

Qué  he  escuchado! 
Queréis  ser  libre,  rico  y  venturoso, 
de  vuestra  Elvira  para  siempre  esposo, 
y  del  rey  de  Castilla  fiel  privado? 

Si  vos  por  mi  eleváis  una  henderá 
y  yo  pongo  mi  gente  en  movimiento, 
tendremos  por  seguro  el  movimiento: 
vuestra  resolución  mi  pecho  espera. 
Recordáis,  don  García,  lo  que  fiero 
os  contesté  no  ha  mucho  cuando  el  labio 
me  propuso  otra  vez  tan  torpe  agravio 
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á  nombre  de  un  monarca  á  quien  venero? 
Pues  bien,  ahora  escuchad  con  mi  respuesta 
la  voz  de  un  corazón  firme  y  brioso, 
que  siempre  despreció  de  un  ambicioso, 
cobarde  como  vos,  tan  vil  propuesta. 

Si  yo  faltara  un  dia  á  mis  legiones, 
á  la  causa  que  osado  defendiera, 
nunca,  Gutiérrez,  en  mi  furia  fuera 
llevado  de  mezquinas  intenciones. 

Preso  estoy,  y  si  oyese  aqui  mañana 
que  el  príncipe  ó  Alfonso  habian  triunfado, 
mi  enojo  depusiera  avergonzado; 
mas  si  escuchase  que  traición  villana 
al  trono  os  había  alzado  con  ultraje, 
pensando  nada  mas  lo  que  os  he  oido, 
me  quitara  la  vida  decidido 
primero  que  rendiros  vasallaje. 

Gut.  V  á  qué  esa  oposición?  Si  aqui  encerrado, 
don  Pedro,  os  encontráis  por  culpa  mia, 
daros  la  libertad  mi  pecho  ansia. 

Si  por  esposo  á  Elvira  destinado 
he  sido  por  el  rey,  de  ella  me  privo, 
y  al  proponeros  defender  mi  causa 
debierais  contestarme  con  mas  pausa 
viendo  que  en  mi  poder  estáis  cautivo. 

Lara.  Nunca  temí  la  muerte  con  bajeza, 
y  á  buscarla  en  la  lid  acostumbrado 
siempre  entre  ella  y  la  infamia  he  aceptado 
morir  con  bizarría  y  con  fiereza. 

Gut.  Con  que  rehusáis  mi  plan?  Con  que  obcecado 
despreciáis  la  fortuna  que  os  propongo, 
y  cuando  el  triunfo  en  vuestras  manos  pongo 
no  agradecéis  favor  tan  señalado? 

(Probemos.)  Bien  conozco  las  razones 
que  os  hacen  ser  leal  á  vuestro  bando, 
y  sé  porque  mi  causa  despreciando 
defendéis  de  la  reina  los  pendones. 

Para.  Porque  ha  sido  mi  reina  y  la  venero. 

Gut.  Y  por  otra  razón  mas  poderosa. 

Lara.  Otra  razón,  y  cuál? 

Gut.  Es  afrentosa. 

Lara.  Decidla  al  punto. 

Gut.  No,  callarla  quiero. 

Quizá  luego  sintiérais  el  oirla. 

Lara.  Mi  impaciencia  acrecéis  de  esa  manera. 


Gut. 


Lara. 

Gut. 


Lara. 

Gut. 

Lara. 


Gut. 

Lara. 
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Y  si  mi  osado  labio  lo  dijera 
os  pesara  después. 

Vais  á  decirla. 

Os  empeñáis?  Pues  bien,  si  vuestra  espada 
desnudasteis  alzando  una  bandera, 
vuestra  alma  en  la  elección  no  fué  sincera 
elevando  el  pendón  de  vuestra  ainada. 

De  la  reina? 

La  misma. 

Monstruo  infame, 
la  gloria  de  un  guerrero  altivo  trunca, 
pero  de  una  mujer  y  reina,  nunca 
el  honor  tu  intención  torpe  disfame. 
Venenoso  reptil...! 

Castilla  entera 

lo  dice  como  yo. 

Castilla  miente; 

y  si  con  ella  hacer  dado  me  fuera 
lo  que  contigo,  á  polvo  prontamente 
sus  altos  edificios  redujera! 

No  cabe  en  vuestro  pecho  envilecido 
que  haya  un  soldado  leal  y  generoso 
que  sin  intento  de  medrar  gozoso 
defienda  basta  morir  á  su  partido. 

Me  vió  Castilla  abandonar  mi  puesto 
al  descender  del  suyo  postergada 
doña  Urraca,  y  por  ella  alzar  mi  espada 
á  vencer  ó  morir  firme  y  dispuesto; 
v  sin  temer  manchar  de  una  matrona 

«j  t 

que  se  sienta  en  el  trono  la  honra  pura, 
nos  arrojó  un  borron  con  impostura 
que  eclipsa  el  esplendor  de  una  corona. 
Esa  calumnia  vil,  entre  los  viles 
lia  encontrado  un  apoyo  merecido, 
mas  yo  á  mi  vez  prometo  decidido 
aplastar  con  mi  planta  esos  reptiles. 

Si  ellos  no  temen  del  que  siempre  osado 
victorias  mil  les  dio  manchar  la  fama, 
trizas  haciendo  al  par  la  de  una  dama 
madre  del  rey  que  Dios  le  ha  destinado, 
yo  mientras  tenga  un  corazón  brioso 
y  pueda  fiero  manejar  mi  espada, 
vindicarla  sabré  con  alma  osada 
humillándolos  siempre  victorioso. 

En  cuanto  á  tí,  que  á  proponer  te  etreves 


Gut. 

Lara. 

Gut. 


Lara. 


Gut. 

Lara. 

Gut. 

Lara. 

Gut. 


Lara. 

Gut. 

Lara. 

Gut. 
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al  que  rehusó  una  unión  justificada, 
una  traición  tan  torpe  y  despreciada, 
justo  será  que  mi  respuesta  lleves; 
y  lia  de  ser,  vive  Dios,  breve  y  cumplida 
cual  merece  propuesta  tan  honrosa, 
pues  no  presumas  que  perder  esposa 
y  libertad  á  un  tiempo  me  intimida. 

Yo  me  uniera  tal  vez,  á  ello  obligado, 
con  un  hombre  que  falto  de  derecho 
tuviese  un  corazón  noble  en  el  pecho, 
y  aunque  por  su  ambición  aconsejado 
usando  de  valor  en  fuertes  lides 
un  camino  buscase  para  el  trono, 
mas  nunca  con  un  vil,  que  en  torpe  encono 
quiere  llegar  á  él  por  sus  ardides. 

Que  eso  seria  hasta  afrentar  mi  nombre 
uniéndome  con  desleal  vileza, 
al  que  pensando  obrar  con  tal  bajeza 
ni  es  plebeyo,  ni  es  noble,  ni  aun  es  hombr 
Pero  tiene  tu  suerte  hoy  en  su  mano 
y  bien  puede  vengarse  decidido. 

Que  lo  haga  asi,  y  tendrá  mas  merecido 
su  alcanzado  renombre  de  villano! 

Eso  mas  que  valor  es  ya  locura, 
pues  pu  lierais  rehusar  sin  insultarme. 

Vos  quedasteis  aqui  para  afrentarme 
con  tal  proposición  en  mi  amargura. 

Yo  afrentaros?  seriáis  el  primero 
que  á  un  traidor  protegiese  codicioso? 

Todo  el  que  lo  hizo  asi  fué  un  alevoso, 
y  yo  he  nacido  noble  y  caballero. 

Mas... 

Basta  ya,  por  Dios. 

Pensad  despacio 

que  es  vuestra  posición  harto  espinosa, 
y  si  admitís  mi  oferta  generosa 
libre  al  punto  saldréis  de  este  palacio. 
Nuestro  será  el  dominio  de  Castilla, 
y  pues  que  no  os  contenta  ser  privado, 
yo  os  cedo  si  consigo  ver  logrado 
lo  que  ambiciono,  un  sitio  en  su  real  silla. 
Os  lie  dicho  que  no. 

Vais  á  la  muerte. 

Pero  sereno  voy. 

Pues  sin  tardanza 
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voy  á  hacer  que  cumpliendo  mi  venganza 
un  tribunal  decida  vuestra  suerte. 

Lara,  pensadlo  mejor! 


ESCENA  IX. 


Dichos,  el  Principe  don  Alfonso,  don  Pedro  de  Trava,  soldados, 

por  la  puerta  secreta. 


Ped.  Alto! 

Gut.  Dios! 

Ped.  Noble  Garcia, 

daos  preso! 

Gut.  Cómo! 

Ped.  Amarradle. 

(A  los  soldados ,  que  le  sujetan .) 
Gut.  Mas  qué  razón? 

Ped.  Por  la  misma 

causa  por  la  que  el  de  Lara 
prendisteis  con  osadía; 
porque  nos  conviene  asi. 

Gut.  Traición! 

Ped.  Matadle  si  grita! 

Don  Alfonso,  ya  está  hecho. 

(A  Lara.) 

Vos  en  nuestra  compañia 
vendréis,  don  Pedro,  también. 
Prin.  Sí,  que  con  el  nuevo  dia 

llegar  quiero  al  campamento. 
Lara.  Mas  sepa  yo  por  mi  vida 

quien  sois  antes  de  seguiros. 
Prin.  Un  vasallo  todavía; 

mañana,  tal  vez,  Alfonso, 
emperador  de  Castilla! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


4 


Tienda 

corrí 


Alv. 

Fer. 

Alv. 

Fer. 


- - — - - 


3lcto  tercero. 

cuadro  raimo. 


de  campaña:  al  foro  puerta  con  una  gran  cortina  que 
éndose  á  su  tiempo  deja  ver  el  campamento. 


(.WS* 


ESCENA  PRIMERA. 


Alvar  Perez,  Ferrando, 


Ya  es  mucho  tardar,  Ferrando, 
y  esto  me  inspira  recelos. 
Cerca  de  la  media  noche 
sin  volver  al  campamento. 
Cuántos  soldados  ¡levó? 

Diez  y  el  capitán  Mateo. 
Habrán  acaso  caido 
en  una  emboscada. 

Temo 

si  se  enteran  los  soldados 
por  la  suerte  de  Toledo: 
pues  si  hace  poco  querían 
porque  tardaba  don  Pedro 
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ir  allá  y  hacer  cenizas 
sus  edificios  soberbios, 
qué  harían  cuando  supiesen 
que  el  príncipe  estaba  preso! 

Alv.  Libertarle  en  el  instante! 

Ah!  pero  dejad,  Ruy  Pero! 

(Se  presenta  un  soldado.) 

Colocad  en  la  montaña 
un  trompeta  en  el  momento 
para  que  avise  si  vé 
venir  alguien  de  Toledo. 

Y  los  soldados  descansan? 

Fer.  Están  de  sus  tiendas  dentro, 

pero  hasta  que  vuelva  el  rey 
ninguno  se  dará  al  sueño. 

Alv.  Bien  por  Cristo!  lo  merece, 
que  es  un  valiente  mancebo 
muy  capaz  de  gobernar 
y  hacer  dichoso  un  reino. 

Todos,  Ferrando,  le  han  visto 
ser  en  lid  el  primero 
y  esponerse  por  salvar 
desde  el  soldado  al  sargento. 

Oh!  bien  debiera  Castilla 
recompensar  el  obsequio 
que  la  hacemos  en  un  rey 
que  es  de  los  reyes  modelo. 

Fer.  Muy  cierto,  sí;  pero  en  cambio 
nos  hacen  la  guerra  fieros, 
y  tras  de  hacer  un  servicio 
estamos,  Alvar,  espuestos 
á  morir  de  una  lanzada 
y  sobre  estraño  terreno. 

Alv.  Temeis?...  Callad!  Don  Alfonso! 

(Se  oye  dentro  una  corneta  que  da  la  señal.) 

El  rey!  Soldados!  marchemos 

(A  los  soldados  por  la  puerta  de  la  tienda.) 

á  recibirle!  Que  suenen 

los  marciales  instrumentos. 

( Vanse  y  suena  una  música  guerrera.) 
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ESCENA  H. 


El  Principe  don  Alfonso,  don  Pedro,  Lara,  Garci-Gutierrez. 
Ferrando,  Alvar  Perez,  soldados. 


Prin.  Basta,  Alvar  Perez,  que  vayan 

á  recogerse  al  momento, 
y  mañana  en  cuan  I  o  vean 
de  la  aurora  los  reflejos, 
que  todo  se  encuentre  pronto 
y  en  armas  el  campamento 
para  marchar  al  instante 
sin  detenerse  á  Toledo! 

Alv.  Así  lo  haremos,  señor. 

Prin.  Id. 

Alv.  Que  viva  Alfonso  sétimo! 

Sol.  Que  viva! 

( Vanse  Alvar,  Ferrando  y  soldados.) 


ESCENA  III. 


El  Príncipe,  don  Pedro,  Lara,  Garci-Gutierrez. 


Prin.  Por  fin  llegamos 

y  podremos  á  placer 
nuestra  cuestión  resolver 
y  mirar  como  quedamos. 

Si  con  vosotros  obrado 
hemos  hoy  de  esta  manera, 
fué  si  bien  se  considera 
por  el  deber  reclamado. 
Don  Pedro,  partid  con  él, 
y  decidle  liso  y  llano 
lo  que  de  él  el  soberano 
exige  á  su  empresa  fiel; 


— 49 — 

mas  si  se  obstina  en  negar 
y  nada  quiere  admitir, 

[Bajo  á  don  Pedro.) 
ya  sabéis  á  donde  ha  de  ir 
y  quien  le  ha  de  acompañar. 


ESCENA  IV. 


El  Principe,  Lara, 


Prin.  Solos  quedamos,  Lara,  del  semblante 
el  seño  desterrad,  se  os  ha  tratado 
con  dureza  es  verdad  por  un  instante, 
mas  á  la  precisión  culto  hemos  dado. 

Era  preciso  que  de  allí  salierais, 
era  preciso  que  para  oir  mi  acento, 
sin  vacilar  y  sin  temor  vinierais 
á  mi  oculto  y  guardado  campamento. 

Ahora  que  estáis  aqui  puedo  deciros 
que  no  estáis  preso,  ni  lo  habéis  estado, 
antes  bien  perdonad  si  al  conduciros 
hasta  aqui  con  rigor  hemos  obrado. 

Lara.  Poderoso  señor,  no  es  permitido 
á  un  vasallo  culpar  á  un  soberano 
por  mas  que  algún  ultraje  haya  sufrido, 
por  mas  que  desarmada  esté  su  mano. 

Yo  os  respeto,  señor,  y  aun  defendiendo 
cual  defiende  mi  ardor  otra  bandera, 
á  no  ser  en  las  lides  combatiendo 
siempre  el  respeto  igual  mi  alma  os  tuviera 

Prin.  Fiado  en  eso  solo  os  he  (raido 

á  mi  tienda  á  favor  de  niebla  oscura, 
y  por  eso  me  atrevo  decidido 
á  liar  de  vos  mi  dicha  y  mi  ventura. 

Yo  os  escuché  no  ha  mucho,  de  la  fama 
también  vi  relatar  vuestras  victorias, 
pues  que  por  todo  el  reino  las  proclama 
dando  asi  mas  valor  á  vuestras  glorias. 

Por  eso,  Lara,  quiero  seáis  mi  amigo, 
por  eso  os  ha  apresado  el  soberano, 
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y  por  eso  en  momento  que  bendigo 
os  tiendo  con  placer  mí  augusta  mano, 

Lara.  Invicto  proceder  que  yo  no  alcanzo 
á  merecer  cual  debo  en  este  día, 
si  hacia  la  fama  con  valor  avanzo 
del  destino  es  favor  y  suerte  mia. 

Yo  me  lancé  á  lid  con  sed  de  gloria, 
peleé  con  valor  para  logrorla, 

Dios  concedió  á  mi  esfuerzo  la  victoria, 
á  él  le  debo  por  tanto  el  alcanzarla. 

Pero  nunca,  señor,  porque  un  soldado 
se  baya  en  marciales  lides  distinguido, 
de  vos  alcance  honor  tan  señalado 
que  no  puede  tener  bien  merecido. 

Prin,  Siempre  el  valiente,  el  bueno,  el  generoso 
merece  distinciones  á  porfía, 
y  en  vos,  Lara,  contemplo  venturoso 
un  modelo  de  honor  y  bizarría. 

En  nada  superior  á  vos  me  cuento 
aunque  rey  un  partido  me  proclama, 
pues  de  rey  es  también  vuestro  ardimiento, 
vuestra  gloria,  valor,  poder  y  fama. 

Lara .  Gracias,  señor,  no  en  vano  presentía 

el  corazón,  que  el  príncipe  heredero 
á  lo  bueno  y  magnánimo  uniría 
por  dicha  lo  valiente  y  caballero. 

Gracias,  señor,  pedirle  á  este  vasallo 
y  en  lo  que  no  ofendiere  á  su  partido, 
mientra  tenga  una  lanza  y  un  caballo 
complaceros  sabrá. 

Prin,  Yo  nada  os  pido. 

Yo  no  envilezco  á  un  hombre  con  bajeza 
haciéndole  tal  vez  proposiciones 
que  manchen  de  su  fama  la  limpieza 
y  el  brillante  esplendor  de  sus  blasones. 

Yo  no  pido  al  guerrero  que  ha  gastado 
su  juventud,  su  vida  y  gentileza 
en  adquirirse  un  nombre  respetado,' 
que  le  cubra  en  un  punto  de  vileza. 

Y  yo  en  fin  que  propongo  al  que  valiente 
defiende  un  bando  que  en  mi  contra  lidia, 
que  por  mí  abandone  torpemente 
arrostrando  el  baldón  de  tal  perfidia. 

Para  la  lid  lo  aplazo  generoso, 
y  alli  al  crujir  el  chispeante  acero 
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frente  á  íjrenfe  procuro  valerosa 
vencer  sin  derrotar  á  tal  guerrero. 

Lab  a*  Y  él  á  su  vez  postrando  su  bandera 
os  acatara  allí  con  alegría, 
por  mas  que  á  su  pesar  fiel  combatiera 
la  empresa  que  abrazais  con  bizarría. 

Sí,  Alfonso,  boy  que  os  conozco  dignamente, 

boy  que  sé  que  capaz  sois  por  ventura 

de  elevar  este  reino  floreciente 

de  la  prosperidad  basta  la  altura; 

boy  que  penetro  basta  el  profundo  centro 

de  vuestro  corazón  con  mi  mirada, 

y  que  en  él  tanto  bu  -no  y  grande  encuentro 

mi  duda  contemplando  disipada,. 

con  gusto  mi  pendón  arrojaría, 

y  en  su  lugar  el  vuestro  levantando 

el  trono  con  tesón  os  ganaría 

que  estáis  tan  justamente  reclamando, 

y  cuando  en  él  os  viese  poderoso, 

mientras  blandir  pudiese  el  duro  acero*. 

me  veríais  osado  y  valeroso 

ser  para  defenderos  el  primero! 

Pnro.  Gracias,  Lara. 

Lara.  Lo  juro  á  vuestra  alteza; 

y  como  prueba  de  que  asi  lo  ansio, 
anhelara,  señor,  que  con  fiereza 
venciese  vuestro  bando  al  bando  mió. 

Yo  no  puedo  serviros  sin  venderme, 
y  traidor  no  be  de  ser  á  mi  partido; 
por  eso,  pues,  anhelo  que  á  vencerme 
lleguéis  con  vuestro  ejército  aguerrido. 

Pero  nunca  imagine  vuestra  mente 
que  pasando  por  leal  be  de  postrarme, 
aunque  ansio  vuestro  triunfo  ardientemente, 
tendréis  para  lograrlo  que  matarme. 

Prin.  Nunca  asi  venceré,  ni  es  necesario; 

á  cubierto  se  encuentra  vuestra  gloria, 
y  yo  sé  respetar  á  mi  contrario 
aunque  sobre  él  consiga  la  victoria. 

Lara.  Es  que  ese  es  mi  deber:  cuando  un  guerrero 
abraza  mala  causa  y  obcecado 
por  ella  desenvaina  el  duro  acero, 
si  llega  á  verse  al  fin  desengañado, 
debe  anhelar  que  venzan  su  partido 
sin  volver  él  atrás,  que  eso  es  bajeza-, 
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Prin. 
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cual  justo  que  el  error  que  ha  cometido 
sepa  espiar  perdiendo  la  cabeza. 

Y  no  valiera  mas  el  confesarlo 
y  deponer  las  armas? 

No  á  fe  mia, 

que  antes  de  hacerlo  pudo  meditarlo, 
pues  pensarlo  después  es  cobardia. 

Mas  y  los  que  por  él  se  han  arriesgado? 
Satisfechos  están  en  gran  manera 
con  ver  que  el  que  á  la  lid  los  ha  llevado 
muere  por  ellos  con  audacia  fiera. 

Y  eso  basta? 

A  lo  menos  decidido 
de  ese  modo  su  yerro  enmienda  osado, 
y  no  es  tan  vil  como  si  ya  perdido 
ios  dejase  en  el  trance  desdichado 
Bien,  Lara,  vive  Dios;  sois  un  valiente, 
y  si  son  como  vos  los  castellanos 
que  voy  á  gobernar  dichosamente 
y  á  cuyo  cetro  tiendo  ya  mis  manos, 
juro  por  Cristo  que  en  la  c:uz  muriera 
penetrado  de  fe  y  amor  profundo, 
llevar  triunfante  mi  marcial  bandera 
hasta  el  confín  del  anchuro  mundo. 

Y  ellos  os  seguirán;  buscadles  glorias, 
habladles  de  batallas,  de  torneos, 

de  encuentros,  de  combates,  de  victorias, 
de  conquistar  laureles  y  trofeos, 
é  irán  gozosos  vuestra  voz  siguiendo 
amores  y  riquezas  olvidando, 
en  fuego  patrio  con  valor  ardiendo 
y  á  Dios  en  su  monarca  venerando! 

Os  juro  hacerlo  así.  Partid  vos,  Lara, 
á  buscar  vuestro  ejército  aguerrido, 
que  pronto  si  ese  Dios  hoy  nos  ampara 
presenciareis  mi  triunfo  apetecido. 
Mañana  va  al  convento  vuestra  amada 
y  vos  intentareis  el  estorbarlo. 

Cómo  ciñendo  una  cortante  espada 
pudiera  en  torpe  calma  tolerarlo? 

Hasta  mañana  pues. 

Cómo? 

Mañana 

á  bailarnos  volveremos  con  denuedo 
y  postráremos  la  traición  villana 


Lara.  Mas  dónde  dos  veremos? 

Phin.  En  Toledo. 

(Sale  Alvar  Perez.) 

Alvar  Perez!  tomad  ocho  soldados 
y  escollando  leal  á  este  guerrero, 
iréis  á  su  custodia  encomendados 
hasta  su  mismo  campo...  Yo  lo  quiero! 

(A  Lava  que  va  á  hablar.) 

Don  Pedro,  perdonad.  Tomad  mi  espada, 
partid  al  punto. 

Lara.  invicto  soberano, 

vuestra  grandeza  en  todo  me  anonada. 
Cómo  os  podré  pagar? 

Prin.  Con  vuestra  mano. 

Trátale  con  respeto  y  cortesía, 

Alvar,  como  si  el  rey  fuera  contigo, 
pues  lo  merece  asi  su  bizarría. 

Lara.  Gracias,  monarca,  adiós. 

Prin.  Adiós,  amigo. 


ESCENA  V. 


El  Principe. 


No  me  abandones,  fortuna, 
cual  cumple  á  noble  intento, 
da  á  mi  corazón  aliento 
y  venzo  sin  duda  alguna. 

Sí,  mí  Dios,  si  está  el  derecho 
de  mi  parte  en  esta  guerra, 
yo  conquistaré  mi  tierra 
con  fírme  y  osado  pecho. 

Otro  rige  satisfecho 
el  reino  que  yo  en  la  cuna 
heredé  sin  mancha  alguna 
usurpándome  mi  trono, 
para  que  pruebe  mi  encono 
no  me  abandones,  fortuna. 
Cual  es  el  deber  de  un  rey 
que  vé  á  su  pueblo  mandar, 
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su  derecho  atropellar 
y  de  su  padre  la  ley? 

No  debe  contra  esa  grey 
desnudar  con  ardimiento 
la  espada  en  marcial  intento 
anhelando  combatir 
para  vencer  ó  morir 
cual  cumple  á  su  noble  aliento? 
Sí,  por  Dios,  si  late  osado 
un  corazón  en  su  pecho, 
á  defender  su  derecho 
debe  marchar  denodado. 

En  su  bandera  soldado 
hacia  el  cómbale  sangriento 
debe  ir  sin  perder  momento, 
pues  tú  que  sabes,  Dios  mió, 
que  el  triunfo  tan  solo  ansio 
da  á  mi  corazón  aliento. 
Infunde  en  el  de  mi  gente 
el  mas  ardiente  denuedo, 
y  verás  como  Toledo 
tiembla  al  vernos  solamente. 
Que  humille  su  altiva  frente 
quien  no  respetó  mi  cuna, 
que  la  prospera  fortuna 
me  halague  por  un  instante, 
que  me  sonría  constante, 
y  venzo  sin  duda  alguna! 


ESCENA  vi. 


Don  Pedro,  el  principe  don  Alfonso. 


Ped. 

Y  Lara? 

Prin. 

Ya  se  ha  alejado. 

El  conde? 

Ped. 

Partió  también 

á  Aragón,  aunque  muy  bien 
a  obedecer  se  ha  negado. 
Quiso  á  Toledo  volver 
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echándola  de  leal, 
para  su  estado  fatal 
hacer  á  Alfonso  saber. 

Yo  conprendí  sil  intención, 
y  sé  que  entre  los  horrores 
de  la  guerra  los  traidores 
siempre  embarazos  son, 
por  eso  conforme  en  todo 
con  lo  que  habíais  mandado 
hasta  Aragón  le  he  enviado, 
librándonos  de  ese  modo 
de  esa  dañosa  semilla, 
pues  tuve  muy  buen  cuidado 
de  ordenarle  que  arrojado 
no  vuelva  inas  á  Castilla. 

Prin.  Pero  él  de  aquí  no  saldrá. 

Ped.  Si  en  su  camino  no  sigue, 

lleva,  señor,  quien  le  obligue 
y  en  Aragón  le  pondrán! 

Prin.  Ah!  Con  que  va  acompañado? 

Ped.  Lleva  la  guardia  de  honor 

que  se  le  debe  á  un  traidor 
cuando  va  preso  y  atado. 

Prin.  Preso  y  atado? 

Ped.  Si  á  fe. 

Así  no  nos  hará  guerra, 
hasta  que  llegue  á  su  tierra 
no  moverá  libre  un  pié! 

Prin.  Esees  sobrado  rigor. 

Ped.  Mal,  príncipe,  lo  juzgáis: 

nunca  caridad  tengáis 
con  el  que  no  abrigue  honor. 

El  que  por  otro  engañado 
defiende  fiel  á  un  partido, 
como  uno  solo  haya  sido 
no  debe  ser  castigado; 
pero  el  que  arma  rebelión 
con  objeto  de  medrar 
sin  derecho  que  alegar 
inquietando  á  una  nación 
y  haciendo  ciego  correr 
su  sangre  aunque  á  esta  le  pese, 
indulgencia  para  ese 
nunca,  Alfonso,  debe  haber. 
Que  es  un  pueblo  muy  sagrado, 
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Ped. 


Prin. 


Ped. 


Prin. 

Ped. 
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y  es  crimen  muy  horroroso 
á  costa  de  su  reposo 
querer  medrar  arrojado. 

Es  cierto  que  es  torpe  acción. 

Y  muy  común  por  desgracia, 
que  todos  dan  en  la  gracia 
de  salvar  á  su  nación. 

Y  vos,  señor,  no  sabéis 

que  el  que  mas  dice  quererla, 
mas  contribuye  á  perderla 
como  á  su  tiempo  vereís. 

Eso  no  sucederá 
teniendo  el  cetro  mi  mano, 
porque  solo  el  soberano 
por  la  patria  velará 
El  cuidará  de  sus  leyes, 
sus  pueblos  no  sufrirán, 
y  un  rey,  don  Pedro,  tendrán 
como  deben  ser  los  reyes. 

Y  eso  os  asegurará 

de  vuestro  pueblo  el  amor; 
de  todo  lazo  traidor 
por  siempre  os  libertará, 
y  por  mas  que  la  nobleza 
ruja  con  furor  marcado, 
no  temáis  mientras  que  osado 
no  alce  el  pueblo  la  cabeza. 

Que  aunque  son  ellos  los  brazos* 
el  pueblo  es  el  instrumento 
que  puede  á  su  vez  violento 
hacer  un  trono  pedazos, 
porque  en  saber  singular 
á  Dios  le  plugo  exigir, 
que  el  que  lo  sabe  erigir 
los  sepa  al  fin  derribar. 

Sí,  mas  los  nobles  también... 

No  dudéis  de  esa  verdad: 
trátelos  la  magestad 
con  desprecio  y  con  desden, 
y  estando  el  pueblo  contento 
partidos  levantarán, 
que  solo  al  boro  t  oran 
mas  que  le  falte  el  sustento 
ó  un  impuesto  sin  razón 
sufra  el  vulgo  castellano, 
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y  sucumbe  el  soberano 
á  su  justa  indignación. 

Prin.  Con  que  estriba  el  gobernar.... 

Ped.  En  mucho  estriba,  señor, 

que  es  carga  muy  superior 
y  difícil  de  llevar. 

Solo  aquel  que  denodado 
dé  á  su  corazón  tormento 
para  ver  su  pensamiento 
solo  al  reino  consagrado, 
que  no  tenga  mas  bandera 
que  justicia  é  igualdad, 
que  á  sus  hijos  libertad 
dé  con  intención  sincera, 
y  sus  premios  y  favores 
justo  reparta  igualmente 
para  premiar  al  valiente 
y  al  bueno,  de  los  traidores 
perpetuo  azote  y  castigo 
siendo  su  intención  leal; 
en  su  pocision  fatal 
de  sus  vasallos  amigo 
haciéndose  con  vehemencia, 
sufrirá  menos  dolor, 
porque  tendrá  en  su  favor 
la  calma  de  la  conciencia. 

Que  es  dichoso  un  soberano 
cuando  en  el  postrer  momento, 
puede  sin  remordimiento 
tender  hácia  Dios  la  mano. 

Prin.  Pues  yo  juro  por  mi  fe 

que  á  favor  de  esos  consejos, 
los  sacrosantos  reflejos 
de  la  equidad  seguiré. 

Y  atormentando  la  mente, 
y  lidiando  valeroso, 
haré  á  mi  reino  dichoso 
y  libre  é  independiente! 

(Se  oye  dentro  clarines  y  música  guerrera.) 
Ya  en  el  campo  los  clarines 
saludan  la  nueva  aurora. 

Ya  llegó  al  cabo  la  hora 
de  conseguir  nuestros  fines. 

Vamos,  don  Pedro,  á  Toledo, 
que  según  se  preparó, 
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Dios  allí  nos  destinó 
el  premio  de  tal  denuedo. 
Corran  ese  lienzo  luego 
y  presencien  mis  soldados, 
con  mi  voz  entusiasmados 
mi  patrio  y  bélico  fuego 
(Se  descorre  la  cortina.) 


ESCENA  VII. 


Dichos,  Ferrando,  Soldados. 


Fer.  Señor,  como  habéis  mandado 

dispuesto  esta  el  campamento. 

Pnin.  Pues  á  marchar  al  momento. 

Dadme  mi  pendón  morado. 

(Toma  el  pendón  de  Castilla. 

Suene  el  clarín,  soldados,  que  este  dia 
me  vais  á  dar  un  trono  decididos; 
suene  al  clarín  con  ecos  de  alegría 
halagando  su  son  nuestros  oidos. 

Llevados  de  la  heroica  bizarría 
que  nunca  permitió  fuerais  vencidos, 
seguidme  á  libertar  á  mi  Castilla 
de  esa  estranjera  y  crirpinal  pandilla. 
Seguidme  y  venceremos:  de  la  gloria 
abierto  esta  el  camino  poderoso, 
seguidme  y  lograreis  de  otra  victoria 
ceñir  á  vuestra  sien  el  lauro  honroso. 
Dignos  sois  de  que  os  guarde  ya  la  historia 
en  su  libro  un  recuerdo  prodigioso, 
mas  venid  á  lidiar,  que  el  vencimiento 
siempre  debe  anhelar  vuestro  ardimiento. 
El  vencimiento,  sí,  pues  yo  confío 
que  al  desplegar  no  mas  nuestra  bandera, 
huirá  á  su  reino  el  escuadrón  impío, 
como  huye  ante  el  león  la  cruel  pantera. 

Si  el  entusiasmo  que  en  el  pecho  mió 
enciende  el  eco  de  la  trompa  fiera 
ge  abriga  en  vuestro  seno  valeroso. 


Todos. 
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marchemos  sin  lardar,  no  haya  reposo. 

Y  aunque  opongan  al  paso  á  cada  instante 
un  ejército  fiero  y  aguerrido, 
que  oculto  tras  muralla  de  diamante 
atajarnos  intente  decidido, 
trizas  le  hará  nuestro  poder  gigante, 
y  en  pavor  su  denuedo  convertido, 
ancho  campo  abrirán  á  nuestras  gentes 
al  pasar  inclinándonos  sus  frentes. 

El  derecho  teneis  de  vuestra  parte, 
y  el  soldado  que  lidia  justamente 
debe  triunfar  del  número  y  el  arte, 
pues  le  defiende  un  Dios  omnipotente. 
Independencia  y  paz  es  mí  estandarte; 
por  vuestra  dicha  lucho  solamente; 
si  venzo  al  estallar  vuestra  violencia, 
asegurada  está  la  independencia! 

(Movimiento  en  los  soldados.) 

Esa  es  la  voz  que  al  español  inflama, 
nada  le  da  pavor  mas  que  el  perderla, 
ni  nada  aviva  de  su  ardor  la  llama 
como  el  salir  osado  á  defenderla. 

Por  mi  acento  á  la  lid  con  fuego  os  llama, 
porque  hay  quien  se  ha  atrevido  á  escarnecerla; 
llore  ese  vil  su  error  con  torpe  miedo: 
á  Toledo,  soldados! 

A  Toledo! 


i 


CUADRO  SEGUNDO. 


Plaza  en  Toledo:  al  foro  la  fachada  'principal  de  una  iglesia  con 

atrio  y  puertas  practicables. 


ESCENA  PRIMERA. 


Ferrando  y  un  Soldado,  disfrazados:  Fortun  y  un  Capitán  de 
guardias:  Hombres  y  Mujeres  del  pueblo,  los  primeros  en 
grupos  y  las  segundas  sentadas  en  la  escalerilla 

de  la  iglesia. 


Muj.  1.a 
Muj.  2.a 
Muj.  1.a 

Muj.  2.a 
Hom.  l.° 
Hom.  2.° 

Hom.  l.° 


Hom.  2.° 


Aun  la  iglesia  está  cerrada. 

Es  temprano. 

Yo  quisiera 
entrar  para  tomar  sitio. 

Sí,  que  va  á  ser  cosa  regia. 
Mucho,  Pedro,  madrugamos. 
Lo  que  es  á  mí  no  me  pesa, 
si  lo  veo. 

Yo  no  sé 

que  nada  de  raro  tenga 
la  profesión  de  una  monja. 

Mas  de  una  monja  como  esa? 
Sobrina  de  un  rey!  No  es  nada! 
Será  la  función  soberbia. 
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Hom.  3.u  Y  cómo  profesa  hoy 

sin  que  ni  un  di  a  estuviera 
de  novicia? 

Hom.  l.°  Porque  el  Papa 

dio  para  ello  la  dispensa. 

Hom.  2.®  Y  con  qué  fin  tanta  prisa? 
para  que.... 

Hom.  l.°  Por  allí  se  cuenta. 

( Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

Muj.  1.a  Dicen  que  va  á  haber  alarma. 

Muj.  2.a  De  veras? 

Muj.  1.a  Estoy  muy  cierta. 

Se  han  tomado  precauciones. 
Parece  que  es  cosa  seria, 
y  que  se  va  á  mover  una... 

Muj.  2.a  Es  claro,  de  esta  manera 
no  podiamos  seguir.... 

( Siguen  hablando.) 

Fer.  Cuándo  nuestras  gentes  llegan 

Sol.  Dentro  á  lo  mas  de  dos  horas. 
Y  don  Alfonso? 

Fer.  En  la  iglesia 

estará  cuando  se  ha  dicho, 
que  es  mucha  su  diligencia. 

Sol.  El  de  Trava? 

Fer.  Está  con  él. 

Sol.  Asi  la  victoria  es  cierta. 

Fer.  Cierto,  sí,  mas  buen  trabajo 

vive  el  cielo  que  nos  cuesta. 
Por  poco  entrar  conseguimos 
burlando  los  centinelas 
en  Toledo... . 

Sol.  Sí,  mas  oye... 

«j 

(, Siguen  hablando.) 

For.  Que  esté  la  gente  dispuesta 

y  que  cercada  la  plaza 
tengáis  don  Alonso  ordena, 
y  si  llega  la  ocasión 
que  nadie  en  esfuerzo  ceda. 
Cuántos  soldados  trajisteis? 

Cap.  En  esas  calles  estrechas 

y  en  las  casas  de  la  plaza 
ocultos  con  diligencia 
tengo  como  unos  dos  mil. 

For.  Que  con  los  que  luego  vengan 

5 


Cap. 

For. 


Hom.  1. 
II O M .  2. 
Müj.  2. 
Mijj.  1. 
Hom.  2. 

Hom.  1. 

Todos. 

Sol. 

Fer. 


Ans. 

Muj.  1. 
Hom.  1. 

Aiss. 


IIom.  1. 
Ans. 


Muj.  2. 
Hom.  2. 
Ans. 
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con  don  Alfonso  son  hartos 
para  vencer. 

Si  quisierais 

ver  por  vuestros  propios  ojos... 
Vamos  pues  y  presto  sea.  ( Vanse .) 


ESCENA  II. 


Dichos,  después  Tío  Anselmo. 


0  Ya  me  canso  de  esperar. 

Tú  tienes  poca  paciencia. 
a  Pero  será  eso  verdad...? 

8  Ninguna  duda  me  queda. 

Pues  ya  poco  faltará, 
porque  el  tio  Anselmo  llega. 

°  Es  verdad,  que  ese  no  viene 
nunca  mas  que  á  la  hora  mesma. 

Tio  Anselmo!  (Yendo  á  su  encuentro.) 

Voy  á  observar 
si  nuestros  amigos  llegan. 

Y  yo  á  ver  si  están  dispuestos 
los  que  en  Toledo  se  encuentran. 
(Vanse.) 

Amigos,  grandes  noticias. 

Hoy  se  prepara  una  buena! 
a  Cómo! 

0  Qué? 

No  sabéis  nada? 

En  buen  aprieto  se  encuentra 
el  de  Aragón. 

°  Pues  qué  pasa? 

Que  los  tres  bandos  que  asedian 
el  trono,  en  Toledo  mismo 
para  pelear  se  encuentran. 
a  Ay!  yo  me  marcho  á  mi  casa. 

°  No  hay  que  tener  miedo,  abuela. 

No  es  fácil  que  eso  se  sepa, 
porque... 

(Que  ha  salido  poco  antes.) 


C.4P. 
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Silencio,  señores. 


A  mover  menos  la  lengua, 
y  á  dejar  paso  en  la  plaza 
libre  para  el  que  lo  quiera. 


ESCENA  III. 


Dichos ,  Lara,  Garces  embozados;  durante  las  dos  escenas  pasa¬ 
das  han  ido  entrando  en  la  plaza  algunos  soldados  de 

Lar  a  embozados. 


Lara.  Hemos  llegado,  Gareés? 
Gar.  Esta  es  la  plaza,  y  la  iglesia 


alli  está. 


Gara  . 


Cuántos  entraron 


con  nosotros? 


Gar. 


Los  ochenta 


mas  valientes  del  ejército. 

Lara.  Y  habriendo  luego  las  puertas... 

For.  Entran  los  demas.  Mezclados 


entre  el  vulgo,  no  bien  vean 
que  va  á  pasar  doña  Elvira 
del  santo  templo  las  puertas, 
arrojarán  sus  disfraces, 
y  en  tanto  que  ellos  pelean 
yo  de  algunos  ayudados 
abriré  á  todos  la  puertas. 


Lara.  Bien,  yo  daré  la  señal. 

Gar.  Silencio,  que  el  rey  se  acerca. 

Ans.  El  rey  viene! 


El  rey! 

El  rey! 

Y  con  tropas.  Cosa  es  séria! 
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ESCENA  IV. 


Dichos ,  el  Rey,  Fortun,  Capitán,  soldados. 


Rey.  Que  todo  esté  preparado 

cual  he  mandado. 

Cat.  Señor, 

liar  en  nuestro  valor, 
y  el  triunfo  está  asegurado. 

Rey.  Haber  desaparecido 

Gutiérrez  de  esta  manera, 
sin  que  de  él  nada  supiera, 
y  haberse  el  de  Lara  huido 
á  mi  enojo  y  mi  rencor 
mucho  me  da  que  pensar, 
mas  no  lograran  triunfar 
de  mi  astucia  y  mi  valor. 

Es  claro  que  libre  estando 
será  del  conde  intención 
impedir  la  profesión 
hoy  de  Elvira  con  su  bando: 
yo  tomé  mis  precauciones, 
y  al  quererlo  conseguir, 
voy  pródigo  á  repartir 
el  premio  á  sus  campeones. 
Y  ya  siendo  vencedor 
de  uno  de  los  dos  partidos, 
por  miedo  los  veré  unidos, 
y  asi  podré  en  mi  furor 
de  Alfonso  que  ciego  avanza 
vencer  el  terrible  embate, 
y  en  decisivo  combate 
asegurar  mi  esperanza. 

Fon.  Señor,  doña  Elvira  viene. 

Rey.  La  hora  entonces  debe  ser: 

marchad,  capitán,  á  ver 
si  todo  ya  se  previene. 

[Vase  el  Capilan.) 

Hom.  1.*  Ya  viene,  sí. 


Muj.  1.' 
Hom.  2. 
Ans. 


Rey. 

Elv. 

Rey. 


Elv. 

Lara. 

IIoM.  1  . 
Hom.  2. 
Rey. 


Lara. 
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'  Yed  qué  hemosa! 

°  Y  de  sus  damas  cercada! 

Pero  mas  que  acongojada 
viene,  por  Dios,  orgullosa! 


ESCENA 


Dichos,  doña  Elvira,  damas,  pajes. 


Elvira! 

Señor! 

Cercano 

miras  por  fin  el  momento 
de  encerraren  el  convento 
cualquier  afecto  mundano. 

Que  esto  acaba  tu  alegría 
bien  en  tu  semblante  advierto, 
mas  dímelo,  que  por  cierto 
tiempo  tienes  todavía. 

Si  tu  te  obligas  á  hacer 
que  Lara  acepte  tu  mano, 
á  suspenderlo  me  allano 
por  no  verte  padecer. 

Ramos  señor  al  convento 
que  ya  debe  ser  la  hora 
(Quién,  vive  Cristo,  no  adora 
á  mujer  de  tal  aliento?) 

0  Digo  si  tiene  tesón! 

0  Bien  hecho. 

Pues  tú  lo  quieres 
y  el  claustro  á  su  amor  pretieres, 
no  haya  en  ello  detención. 

Vamos! 

Amigos! 

( A  los  suyos  que  so  le  han  ido  reuniendo.) 
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Gut. 

Todos. 

Gut. 


Rey. 

Gut. 


Rey. 

Gut. 


Hom.  1. 

Hom.  2. 
Hom.  5. 
Rey. 


Lara. 


ESCENA 


Dichas,  Garci-Gutjerrez. 


Teneos! 

Gutiérrez! 

El  mismo  soy 

que  á  costa  de  mil  trabajos 
al  fin  consigo,  señor, 
llegar  á  tiempo. 

Pues  cómo? 
Os  diré  lo  que  pasó. 

Mas  antes  sabed  que  atado 
me  llevaban  á  Aragón, 
y  con  esfuerzo  increíble 
protegido  del  Señor 
he  conseguido  librarme 
y  entrar  en  Toledo  hoy 
para  haceros  manifiesta 
vuestra  seria  situación. 
Decid. 

A  mas  del  de  Lara 
que  acaso  en  Toledo  entró 
de  los  suyos  amparado, 
os  va  amargar  el  rencor 
del  príncipe  que  está  oculto 
en  esas  sierras. 

Llegó 

el  príncipe? 

Yo  me  alegro! 

Que  te  alegras?  También  yo. 
Vive  Dios!  yeso  os  asusta? 

De  todos  dará  Aragón 
buena  cuenta. 

(A  los  sayos.)  Veis,  amigos? 
todo  está  en  nuestro  favor. 

Y  si  hay  alguno  que  osado 
alce  en  Toledo  la  voz, 
bien  puede  temer  el  peso 
de  mi  justa  indignación. 


Rey. 
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Contra  tantos  enemigos 
solo  y  desprovisto  estoy, 
mas  vive  Oios  que  prometo 
arrollarlos  con  valor. 

Gut.  Y  yo  que  á  Toledo  vine 
esponicndome  por  vos, 
ó  sucumbo  á  vuestro  lado 
ú  os  aclamo  vencedor. 

(Ya  es  imposible  lograr 
los  sueños  de  mi  ambicio  ti.) 

Elv.  (Gran  Dios,  en  estas  contiendas 

protege  solo  al  mejor!) 

Rey.  Ahora  vamos,  doña  Elvira, 

pues  que  de  la  profesión 
lia  resonado  la  hora, 
á  uniros  con  el  señor. 

Cap.  Don  Alonso,  está  cerrada 

la  iglesia,  y  ni  aun  á  mi  voz 
han  querido  responder. 

Rey.  Sus  puertas  abriré  yo. 

Vamos,  señores,  al  punto. 

Elv.  Qué  será  de  Lara?  Oh! 

Rey.  Elvira!  Dadme  la  mano! 

Vamos! 

Lara.  La  ocasión  llegó! 

Castilla  por  doña  Urraca! 

( Tirando  su  capa  y  espada  en  mano  colo¬ 
cándose  con  los  suyos  en  un  lado  del  esce¬ 
nario.) 

Rey.  Castilla  por  Aragón! 

A  mí,  soldados,  á  mi, 
y  (pie  ño  quede  un  traidor. 

(Tirando  de  su  espada  y  sin  sollar  á  Elvi¬ 
ra  colocándose  al  lado  opuesto  con  los  su¬ 
yos.) 

Lara.  Monarca,  entrégame á  Elvira, 
ó  te  parto  el  corazón! 

Rey.  Venid,  Elvira.  Cercarlos. 

Cedeis?  Favor  á  Aragón! 

[Se  ha  trabado  la  pelea;  los  de  Aragón  em¬ 
piezan  á  retroder ,  pero  á  la  voz  del  Rey 
salen  por  el  lado  opuesto  Ruy  Pero  y  sol¬ 
dados  dejando  á  los  de  Lara  en  medio.) 

Gut.  Estamos  vendidos! 

Lara.  Viles! 


Rey. 

Todos. 


Rara. 
Rey. 
Rara  . 


Rey. 


Todos. 

Rara. 


Rey. 
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Rendirse  y  doy  mi  perdón. 

Ras  armas. 

Ras  entregamos. 

(Los  soldados  de  Lava  viéndose  perdidos  \j 
cercados  rinden  las  espadas  dios  del  Rey.) 
Cobardes! 

(A  Lar  a.)  Ra  espada! 

Yo 

entregar  mi  espada?  Nunca. 

Pedazos  la  haré  mejor. 

( Tirándola  en  pedazos  á  los  pies  del  Rey.) 
Que  desde  hoy  mi  reinado 
acatéis  con  sumisión 
es  lo  que  tan  solo  exijo. 

Ro  aceptáis? 

Sí,  sí! 

Yo  no. 

Si  el  bando  que  á  doña  Urraca 
defendía  con  tesón 
hoy  se  ha  postrado  á  tus  piés, 
aun  tu  orgullo  no  triunfó; 
el  príncipe  Alfonso  avanza 
y  pronto  con  su  valor 
te  arrancará  esta  victoria; 
mas  aunque  plugiera  á  Dios 
que  no  hubiese  esa  esperanza, 
lo  mismo  alzara  mi  voz; 
te  he  jurado  guerra  á  muerte, 
y  mientras  haya  un  pendón 
en  tu  contra,  allí  el  de  Rara 
irá  á  probar  á  su  valor 
que  no  quiebran  su  palabra 
hombres  de  mi  corazón! 

Te  perdono  esa  osadía. 

Mas  basta  de  dilación, 
que  esto  en  nada  nos  impide 
la  sagrada  profesión, 
y  después  de  ella,  el  verdugo 
premiará  tanto  valor. 

Vamos. 
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Cap. 

Todos. 

Rey. 

Cap. 


Rey. 


Hom.  1. 
Hom.  2. 


Hom.  5. 
Rey. 


ESCENA  VII. 


Dichos,  el  Cantan,  apresurado . 


Señor,  en  Toledo 
el  príncipe  Alfonso  entró. 

El  príncipe  está  en  Toledo! 

Quién  esas  nuevas  os  dio? 

Los  centinelas  aviso 

dieron  de  que  hay  quien  los  vio 

entrar  en  Toledo,  y  ahora 

sin  ocultarse,  veloz 

el  ejército  á  las  puertas 

sin  jefe  se  presentó 

y  aqui  pretenden  entrar; 

esto  claro  demostró 

que  estando  el  príncipe  dentro 

vienen  á  darle  favor. 

Tampoco  eso  me  intimida. 
Hagamos  la  profesión 
y  después  saldré  á  vencerlos. 

0  Será  verdad? 

No,  pues  yo... 

Es  hijo  de  nuestro  rey 
difunto... 

Y  debe,  por  Dios...! 
Vamos!  Mas  por  qué  cerradas 
con  tamaña  obstinación 
las  puertas  del  templo  están 
cuando  la  hora  llegó? 

Quien  quiera  que  se  halle  dentro 
no  bien  escuche  mi  voz, 
abran  al  rey  don  Alonso 
de  Castilla  emperador! 
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ESCENA  VIII. 


Se  abre  la  puerta  principal  de  la  iglesia  y  aparece  en  ella  don  Pe¬ 
dro  de  Trava:  después  sale  el  Principe  armado  de  punta  en 
blanco  y  con  la  corona  y  manto  real :  después  sus  sol¬ 
dados  por  las  otras  dos  puertas  y  por  los  bastidores, 
que  amparados  de  los  del  pueblo  cercan  á  don 
Alonso  y  los  suyos. 


Ped.  Abierto  está;  pero  atrás. 

Rey.  Quién  osado  lo  mandó? 

Ped.  El  solo  que  de  Castilia 

se  llamará  emperador. 

Este  es  don  Alfonso  sétimo; 
vasallos,  muera  Aragón! 

Pueb.  Viva  el  rey,  y  Aragón  muera! 

Rey.  Soldados!  Mas  qué  rumor...? 

(Se  oye  dentro  tocar  á  rebato  y  ruido  de 
espadas.) 

Prin.  Mis  tropas  que  entran  triunfantes 
y  á  darme  vienen  favor! 

Rey.  Juro  que  llegarán  tarde! 

Prin.  Don  Pedro! 

Ped.  (Saliendo  á  la  plaza  con  los  suyos.) 

Muera  Aragón! 

Lara.  Dadme  una  espada!  una  espada! 

Elv.  Olí!  gracias,  supremo  Dios! 

Pueb.  Viva,  viva  Alfonso  sétimo! 

Rey.  Oh  rabia,  perdido  estoy! 

(Llamando  d  los  suyos  que  no  se  atreven  á 
lidiar.) 

A  mí,  soldados,  á  mi! 

Ninguno  ceda  traidor! 

Prin.  Todo  es  inútil,  monarca: 

tu  imperio  ya  concluyó! 

Ríndete. 

No. 


Rey. 
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Fer. 


Todos. 

Rey. 

Prin. 


Rey. 

Prin. 


Rey. 

Prin. 


ESCENA  IX. 


Dichos ,  Ferrando,  soldados. 


Viva  el  rey! 

( Uniéndose  á  los  que  salieron  con  el  Prin¬ 
cipe  y  cercando  á  los  del  Rey.) 

Viva,  viva! 

Maldición! 

Ceded,  ceded,  don  Alonso; 
ya  veis  que  se  alza  tá  mi  voz 
para  prestarme  su  auxilio 
hasta  el  pueblo  que  os  temió. 

Ceded,  seamos  amigos 
y  cese  la  disensión. 

Aceptáis  mi  mano,  Alonso? 

Me  confunde  tal  favor, 
y  acepto. 

Gracias,  monarca. 

Gutiérrez,  aunque  en  rigor 
vuestra  merecida  muerte 
exigir  debiera  yo, 
os  perdono  lo  pasado; 
mas  no  salgáis  de  Aragón, 
ni  volváis  á  Castilla 
si  no  teméis  mi  furor. 

Acercad,  valiente  Lara; 
para  estrechar  nuestra  unión, 
falta  solo,  don  Alonso, 
que  secundéis  mi  intención. 

A  todo  me  hallo  dispuesto. 

Pues  como  premio  al  valor 
que  tanto  en  vos  he  admirado, 
os  nombro  sin  dilación 
gobernador  de  Toledo, 
y  para  que  sea  mayor 
vuestro  gozo,  hoy  mismo  quiero 
se  celebre  vuestra  unión. 

( Pasando  d  Elvira  al  lado  de  Lara.) 
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Lara.  Oh!  gracias,  rey  generoso! 

Elv.  Sí,  gracias. 

Rey.  Parto  á  Aragón. 

Prin.  Que  os  sigan  vueslros  soldados, 

y  cuantos  vuestro  pendón 
en  Castilla  han  defendido. 

Rey.  Gracias,  rey;  juro  por  Dios 

que  siempre  tendré  presente 
vuestra  generosa  acción. 

[Vase  seguido  de  Gutiérrez,  Ruy  Pero ,  el 
Capitán  y  soldados  aragoneses.) 


ESCENA  ULTIMA. 


El  Principe,  don  Pedro,  Lara,  Elvira,  Garóes,  Ferrand 
hombres  y  mujeres  del  pueblo,  soldados  castellanos. 


Prin.  Gracias,  y  que  el  cielo  os  guie. 

Ya  mi  intento  se  logró. 

Ya  soy  feliz,  ya  Castilla 
ha  salido  de  opresión, 
ya  puedo  premiar  á  todo 
el  que  noble  me  siguió; 
qué  falta  pues  á  mi  dicha? 

(Viendo  á  don  Pedro.) 

Ah!  si,  vuestra  bendición. 

Vos  siempre  fuisteis  mi  padre, 
por  vos  el  dia  llegó 
de  que  pise  el  alto  trono, 
para  emprender  con  valor 
la  senda  de  mi  reinado 
debeis  bendecirme  vos 
y  ofrecerme  vuestro  auxilio. 

Ped.  Mi  auxilio  es  poco,  el  de  Dios! 

El  de  ese  Dios  que  del  estenso  mundo 
la  maravilla  espléndida  ha  creado, 
es  el  que  puede  con  saber  profundo 
hacer  siempre  feliz  vuestro  reinado. 

El  destierro  de  España  el  odio  inmundo 
que  la  pasada  lid  ha  ocasionado, 
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y  suceda  al  estruendo  belicoso 
dé  la  paz  el  benéfico  reposo. 

No  mas  lucha  de  hermanos  contra  hermanos; 
guerra  impía,  feroz  y  destructora; 
cuando  anhelen  lidiar  los  castellanos 
y  renovar  su  fama  vencedora, 
ahí  están  los  infieles  africanos, 
que  prueben  vuestra  furia  aterradora, 
y  que  al  mirarían  ínclitos  pendones 
húndanse  en  el  abismo  sus  legiones! 

Prin.  Don  Pedro,  se  hundirán:  la  fe  constante 
que  anima  el  corazón  entusiasmado 
me  hará  triunfar  del  moro  que  arrogante 
oprime  nuestro  suelo  codiciado. 

Nunca  dudé  de  Dios  por  un  instante, 
siempre  luché  en  su  amparo  confiado 
y  vencí,  si  me  sigue  protegiendo 
iré  también  con  su  favor  venciendo. 

Sí,  soldados,  prometo  por  mi  gloria 
si  siempre  me  seguís  cual  hoy  osados, 
eternizar  mi  nombre  y  mi  memoria 
haciendo  poderosos  mis  estados 
Y  ganando  victoria  tras  victoria 
la  empresa  seguiremos  denodados 
que  del  sol  de  Gijon  al  limpio  rayo 
el  esfuerzo  emprendió  de  don  Pelayo! 

Lara.  Yo  por  todos  lo  juro,  y  pues  que  suena 
en  el  templo  de  Dios  el  reverente 
coro  sencillo  que  el  espacio  llena 
de  religión  y  fe,  de  amor  ferviente, 
al  son  del  bronce  que  en  la  torre  truena 
prometemos  aqui  solemnemente 
hacer  que  un  tiempo  vuestra  heroica  saña 
del  trono  de  Castilla  haga  el  de  España! 

(Sigue  oyéndose  las  campanas  lejanas  y  el  coro  en  la 
iglesia  y  cae  el  telón.) 


FIN. 


Este  drama  está  censurado. 
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Los  dos  verdugos.  ....  (d.  p.) 
Pablo  el  Flamenco.  .  .  .  (c.  p.) 
Enrique  de  Lorena.  .  .  .  (d.  v.) 
Enrique  de  Lorena.  .  .2.a  parte. 
Una  deuda  y  una  venganza,  (d.  v. 
Guillermo  Shakespeare.  .  (d.  v.) 
Un  valiente  y  un  buen  mozo.  .  . 

La  maldición . 

El  marido  es  un  tirano  .  .  (c.  v.) 
La  venta  de  Quiñones.  .  .  (c.  v.) 
Contra  amor  no  hay  resistencia.. 
Una  esposa  para  un  rey.  .  (d.  v.) 
De  una  injusticia  cien  favores.  . 
Ojos  y  oidos  engañan.  .  .  (c.  v.) 
La  bruja  del  Albaicin.  .  .  (z.  v.) 
La  Maravillosa . (z.  v.) 


D.  Angel  Fovedano.. 

«  € 

D.  Enrique  Zumel .  . 
«  « 

«  « 

*  « 

c  c 

c  « 

D.  G.  Fernandez.  .  . 
D.  Diego  Vulnes.  .  . 
D.  José  F.  Giménez.. 

«  a 

D.  Lorenzo  Campano. 
D.  Rafael  Milán.  .  . 
D.  M.  M.  González.  . 

«  € 
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Las  letras  que  van  entre  paréntesis  á  continuación  del  título  de  las  obras,  significan  (c) 
comedia;  (d)  drama;  (z)  zarzuela;  (v)  en  verso;  (p)  prosa. 


Se  rebaja  al  que  compre  toda  la  coh 

SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  LOS  PUNTOS  SIGUIENTES: 

Granada ,  en  la  imprenta  y  librería  de  D.  José  M.  Zamora. 

Madrid,  en  las  librerías  de  Ríos  y  Villaverde,  calle  de  Carretas; 

y  en  la  de  Cuesta,  calle  Mayor. 


Adra.  D. 
Albacete. 

A  Icald. 

Aleo ?/. 

A  Igcciras . 

Alicante. 

Almadén. 

Almería. 

Andújar. 

Aran  juez. 
Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

Baeza. 

Bailen, 

Barcelona. 

Benavente. 

Berja. 

Bildao. 

Burgos. 

C  áceres. 
Cádiz. 
Calatayud. 
Car  mona. 
Cartagena. 
Castellón. 
Chiclana. 
Ciudad-Real. 
Ciudad  -  Ro¬ 
drigo. 
Córdoba. 

C oruña. 
Cuenca. 

Ecija. 

Gerona. 

Guadalajara. 

Habana. 

Huelva. 

Huesca. 

llar  o. 

Igualada. 

Jaén. 

Játiva. 

Jerez  ele  la 
Frontera. 
León, 

Lérida. 


Francisco  B.  Medina. 

Nicolás  Herrero  y  Pedron. 
Félix  Moreno. 

José  Marti  y  ítoig. 

Vicente  Castao  y  Monet. 
Pedro  I barra. 

Félix  Quiroga. 

Mariano  Alvarez. 

Domingo  Caracuel. 

Gabriel  Sainz. 

Julián  Corrales. 

Ignacio  Garcia. 

Sra.  viuda  de  Carrillo. 
Manuel  Alhambra. 

Manuel  de  Heredia. 

José  Piferrer  Depans. 

Pedro  Fidalgo  Blanco. 
Nicolás  del  Moral. 

Seos.  Delinas  e  Hijo. 

Sergio  Villanueva. 

José  Valiente. 

Revista  Médica. 

Bernardino  Azpeilia. 

José  Moreno. 

Vicente  Benedicto. 

Remigio  Moles. 

Manuel  Alvarez  Sibcllo. 
Francisco  Gallego. 

Salomé  Perez. 

Juan  Manté. 

Celestino  Alvarez. 

Pedro  Mariana. 

Ciríaco  Jiménez. 

Antonio  Figaró. 

Miguel  Perez. 

Antonio  Cliarlain. 

José  V.  Osorio  é  hijo. 
Bartolomé  Martincz. 
Pascual  Carranza. 

Joaquín  Abadal. 

Sres.  Sigrista  y  compañía. 
B.as  Bellwer. 

José  Bueno. 

Manuel  González  Redondo. 
José  Sol. 


Linares.  .  D. 
Lorca. 

Logroño. 

Loja. 

Lacena. 

Lugo. 

Málaga. 

Mataré. 

Motril. 

Murcia. 

Orense. 

Oviedo. 

P alenda. 

Palma. 

Pamplona. 

Plasencia. 

Pontevedra. 

Priego. 

Puerto  de  Sta . 

31  aria. 
Requena. 

Reus. 

Ronda. 
Salamanca , 

S.  Fernando. 
Santa  Cruz 
de  Tenerife. 
San  Sebastian. 
Santander. 
Santiago. 

Se  g  ovia. 
Sevilla. 

Idem. 

Soria. 

Talayera. 

Tarragona. 

Terruel. 

Toledo. 

Toro. 

Tuy. 

Valencia. 
Vallad  olid. 
Velez  3Iálaga. 
Vigo. 

Vitoria. 

Zamora. 

|  Zaragoza. 


Sebastian  Ramírez. 

Francisco  Delgado. 

Ciríaco  Verdejo. 

Juan  Cano. 

José  Gimenes. 

Manuel  Pajol  y  Macia. 
Francisco  de  Moya. 

Isidro  Martines. 

José  Joaquín  Butilo. 

Antonio  Molina. 

José  Ramón  Perez. 

Bernardo  Longorta. 

Gerónimo  Carnazón. 

Juan  Guasp. 

Teodoro  de  Ochoa. 

Isidro  Pis, 

Manuel  Verea  y  Va  reía. 
Gerónimo  Caracuel. 

Jo  sé  Valderrama. 

Toribio  Mirlata. 

Juan  Bautista  Vidal. 

Rafael  Gntcrrez. 

Telesforo  Oliva, 

José  Tollez  de  M eneses. 

Pedro  M.  Ramiros. 

Pió  Baroja. 

Policarpo  La  Parte. 

Sres  Sanchos  y  Rúa. 

Eugenio  Alejandro. 

José  Geofrin. 

Juan  Atonio  Fe. 

Francisco  Perez  Rioja. 

Angel  Sánchez  de  Castro. 
Antonio  Puigrubí  y  Canais. 
Vicente  Castillo. 

José  Hernández. 

Alejandro  Rodrigues  Tcjador. 
Francisco  Martínez  Gonzalos. 
Francisco  Maten  y  Garin. 

José  M.  Lcscano  y  Roldan. 
Aujnio  María  Cobrian. 

José  Alaria  Chao. 

Fernando  Eolievarria. 

José  Garcia  Pinrntel. 

Joaquín  Yagüe. 


